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La ìsla de Pascua, bafiada por la corriente ecuato- 
rìal del norte y la polar del sur, està precisamente en 
la ruta por la cual navegarfan los buques de Europa 
à Australia, una vez abierto el istmo de Panama; y en 
la que sìguen actualmente, con el fin de aprovechar 
los vientos alisios, los que yienen de California à 
Chile. 

Se encuentra por los 27° 10' lat. S. y 109° 2& long. 
0. de Greenwich. 

Es de origen volcànico, predominando en su estruc- 
' tura la traquita, y su forma es la de un triàngulo 
isósceles, con un perimetro que se aproxìma à 118 
kilómetros cuadrados. De clima un tanto càlido, carece 
de aguas de vertientes y sólo la riegan las que pro- 
vìenen de las lluvias. 

La isla està habitada por salva jes polinesios y ha 
sido en todo tiempo el rendee-vous de los buques que 
se en cuentran detenidos por las calmas del tròpico de 
' Capricornio. f^^^^^r^^ 



iclios soa loaqtie la bao vieitado y muohas, por 
guiéate, las descripciooes que de ella «xiaten. 

9 museos de Europa y America han eariquecido 
jlecciones arqueológicas con uumerosos objetoa 
leases, corno estatuas de piedra, alguuaa de éstas 
iles, todoiniros, adornos de plumaa, tabletaa con 
lifìcoa etc. Mas, todavia no tenemoa un coq- 

que no3 de à conocer bien la etaograffa, flora, 
L, meMorcilvgja etc, coQJunto que se hace ìadis- 
ib)e'CadE(-V^-ìuà3, pues sua habitantea diamÌQU- 
»-[iia^ dia, 'Yi eo conseeuencia, desaparecen 

10 y cÒ3ftlfdGre^'peculiares. 8iu duda alguna eaa 
raza, un dia tan numerosa y boy casi extermi- 
perecerà indeEectiblemente, ya por la incuria de 

imbrea ó ya por laa enfermedades. 

idioma es tan pobre que & la lingtitatìca aólo le 
^alado un centeaar de palabraa. 
rigatuos fandadamente la esperanza de que nuea- 
>bierno comiaioue à alguuos de nuestros profe- 
para queeatudien la isla en sus diferentes ramos, 
il puede enriquecer & la cieacia; pues nunca ban 
lesoidaa las peticiones que sobre estudios aeme- 
I se ban hecbo à aquél y ojalà que el actual coa- 
tao boncosa tradición. 

mando cieutifico agradecerla que nosotros ter- 
lemos loa estudioa principiados en 1870 por la 
^ente iniciativa del aetior don Francisco Ecbau- 
ya que no faltan eatusiastaa y competentes obre- 
le quieran dar cima a la obia. 
no antes deciamos, muchos son los que ban visi- 
a isla y casi to loa los que la describen eatàn de 



acuerdo en afirmar que la descubrìó el navegante 
holandés Boggeweiu; mas, apoyados en muchos datos 
y testimonios casi irref atables podrlamos asegarar que 
fué descubierta en los dias 4 ó 5 de febrero de 1606 
por don Fedro Fernàndez de Quirós, comandante de 
la expedicìón que partió del Callao el 21 de diciembre 
de 1605 en demanda de la isla Santa Cruz. 

Los datos del diario de Quirós, de que nos hemos 
servido, nos robustecen en la creencia de que el punto 
donde recalo, dada la posición, el color de la piel de 
los habitantes y algunos otros pormenores mencio- 
nados en aquel diario, no puede .ser otro que la isla 
de Pascua, à la que él Uamó isla de los Cuatro Coro- 
nados, tal vez en memoria de la fiesta religiosa de los 
Santos Coronados. 

El 5 de abril de 1722, dia de Pascua, arribó à la isla 
Roggewein y le dio el nombre que basta boy tiene; en 
1770, cerca de cincuenta aflos mas tarde, Felipe Gon- 
zàlez, comandante de los buques San Lorenzo y Santa 
Bosalia, ignorando el descubrìmiento de Roggewein, 
recpnoce la isla, à la que Uama San Carlos, y supone 
ser la tierra de Davis, 

Cook la visitò en 1774; La-Pérouse en 1786; Kot- 
zebue en 1816; Beechey en 1825; y muchos viajeros 
han seguido visitandola casi anualmente después de 
1870, siendo sobre todo objeto de numerosos viajes de 
instrucción para los guardiamarinas de la Armada 
chilena, que no poco f ruto han producido. 

Chile tomo posesión efectiva de la isla, el 9 de sep- 
tiembre de 1888, con todos los ceremoniales de estilo: 
levantóse una acta en idioma castellano y en pascuense, 
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( suscrita por el capitan de corbeta don Policarpo Toro» 

^ comandante del Angamos, por veinte indfgenas que se 

V' decian jefes de la isla, y por el comerciante francés 

^ selìor Salmón, los cuales declararon que reconoclan la 

soberanla de la isla, cediéndole sus derechos. 

Al presente explota la isla el selior don Enrique 

Merlet, à virtud de un centrato celebrado con el Go- 

* 

bierno por el termino de treinta sfLos. 

La población actual, segùn datos oficiales, asciende 
à 214 habitantes, siendo 30 de éstos cbilenos ó extran- 
jeros. 

* 
* * 



Publicamos en primer termino la descripción cien- 
tlfica de la isla de P^scua por el comandante don Igna- 
ciò L. Gana y complementada en la parte antropològica 
por el doctor Tomàs Guillermo Bate; porque juzgamos 
es la me]or que se ha dado à luz basta el dia con 
notorias miras cientificas, y, corno decia el erudito 
doctor Petermann, es sucinta^ pero muy predata. 

Este trabajo ha sido e xplotado por casi todos los 
escritores que à partir de 1870 se preocupan de la isla. 
Muchos le citan, pero otros, con menos hidalgula, no 
sólo la sìlencian, sino que la copian casi textualmente. 

El diario de Juliàn Viaud (Pierre Loti), tantas veces 
publicado y traducido à varios idiomas, es mas bien 
un trabajo literario que cientifico; pero, conforme à 
nuestro pian que se inspira en el principio de unir Io 
ótil con lo agradable, le hemos dado cabìda sin yacilar» 
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corno quiera que contiene muchas noticias aprovecba- 
bles para la geografia. 

El estudìo La iéla de Pascua, de don José Ramon 
Balleeteros, es un nutrìdo resumen de las memorias de 
los misionèros de los SS. CC. y otros navegantea que 
escribieron respeeto à la isla antes de que aquél em- 
prendìera su trabajoy que remata el presente volumen, 

Creemos que la publicación de los presentes traba- 
jos & mas de alguno ha de aprovechar, y ael nuestra 
labor no babrà sido infructuosa. 

Sin pretensión de ninguna especie, sin aspirar à elo- 
gios ni a recompensas, y sin otro empefio que el de 
contribuir basta donde nuestras débiles fuerzas alcan- 
cen, damos à la publicidad el primer tomo de la Biblio- 
teca geogràfica é històrica de Chile, 

L. Ignacio Silva A. 



Febrero 17 de 1903 




DE5CRIPCIÓN CIENTfnca DE IJ\ ÌS\J\ 

DE PA5CUA 



A bordo de la corheta O'Higgins feti la mar) 



Marzo 2 de 1870. 

Sefior Comaadante: 

Coinìsionado por VS. para hacer una descripción 
cientifica de la isla de Pascua, cumplo con este hon- 
roso encargo basta donde alcanzan mis débiles f uerzas 
y el mèrito de los datos recogidos al efeeto. 

Dios guarde à VS. 

Iqnacio L. Gana 



Al sefior Oomandante de la corbeta O'Higgina. 
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HIDROGRAFtA 

La ìsla de Patena es una de las esporàdici 
orientales de !oa archipiéìagos polineeìanos. i 
eo latitad 27° 10' S. y longitud 109° 26' 0. d( 
diano de Greennnch, dista de la costa de Chìle2,( 
tlas bajo la hcea lozodrómica. Su perimetro, qae 
la figura de un trìàngulo ìsósceleB, mìde 35 n 
media, es decir, màa de una tercera parte ma; 
Juan Fernàndez. 

Sin contar eata is'a en lodo su Jitoral con un 
abrigado de los vientos reinantes que merezca ( 
bre de puerto, ofrece, no obstante, un fondo pa 
todo su contorno, a la dìstancia de tina milla 
playa. Este foodo, que flucliia entre 25 y 30 
de agua y cuya calidad es arena fìna con man 
de piedra laja,va disminuyendo suavementeàl 
ximación de la orilla. 

La costa es limpia basta una milla afuera, e 
cepción de la punta sur, que deja doe farelloc 
tante elevadoe para avistarse à diez millas de die 
Deede la linea indicadfi empiezan a levanta 
muchoB puntos algunos bajioB de rocas coralinj 
hacen riesgoso el acceso é, las playas. 

Las cÌTCunstancias enunciadaa aon aufìcient 
sentar comò postulado qae un buque puede hai] 
deadero seguro é. sotavenlo de la isla à la dista: 
nna milla; pero que debe establecer las debid. 
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cauciones ea su servicio para dar la vela ea el acto de 
fijarse la brìsa por barlovento. 

Los lìnicos lugares visitados basta abora por los 
buques y que presentati, sin dada, mayores ventajas 
de seguridad, soq la babia de Àngaroa ó Cook y la de 
La-Pérouse. La primera se balla en el lado del este y 
la otra ea el del norte. 

Eq Àngaroa se ba fijado una de Las dos misiones que 
existen en la isla y la mayor parte de los indigenas 
eometidos à ella. 

La babia es poco escotada, tiene fondo de arena fina 
y puede un vapor aproximarse à tierra basta media 
mìUa. 

Hay desembarcaderos abrigados, con buen tiempo 
ó sea con vientos de 1.^ y 2.^ cuadrante, que son tam- 
bién los ùqìcos que permiten à un buque permanecer 
en el surgidero sin peligro. 

En el plano especial de està babia, levantado por 
oficiales de la O'Higgins, se detalla la sonda y los sitios 
preferibles para fondear. 

En los meses de invierno ó mas bien desde abril 
basta octubre, queda este paraje à barlovento y no es 
poàible à un buque permanecer en él. Los vientos 
soplan durante este tiempo del Zp y 4.* cuadrante y 
son a menudo tempestuosos, levantaudo una violenta 
marejada, que va à estrellarse sobre los muros de rocas 
que acordonan la ribera. 

La babia de La-Pérouse es una abra extensa de dos 
millas de largo y media de curvatura en los lugares 
mas ensenados. Ofrece un fondo parejo y de la misma 
naturaleza que el resto de la isla. Se puede largar el 
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ancia en 17 brazas ó mas afuera, si se desea quedar en 
franqula por temor & un cambio de tiempo. 

Próximo à La-Pérouse, sìguiendo la costa bacia el 
ceste, se encuentra una playa de arena bianca, enee- 
rrada en una ealetilla, que da todas las facilidades para 
desembarcar. Este pequefio abrìgo lo conocen los pò- 
bladores con el nombre de Anaquena. 

También se puede anelar en Vai-Hou, ensenada 
sìtuada en la base de la figura triangular que forma 
lodo el terreno. El fondo es también de arena delgada 
y de lenta inclinación bacia la marina. 

En Vai-Hou se ha establecido la otra misión, y ya 
se ve desde el mar levantada la capii la y las viyiendas 
de los indigenas de su devoción. 

La ventaja de ballar fondo en toda la isla seria ina- 
preciable si a elio se agregase una costa abordable en 
varios parajes. Pero son limitados los sitios donde puede 
Uegar una embarcación menor con entera seguridad. 

Aparte de las dos desplayadas de Angaroa, de Ana- 
quena y de la poco còmoda de Vai-Hou, en el resto 
del litoral es diflcil el acceso. 

Algunos lugares de la costa son cortados à piqué. 
Se hacen notar con especialidad el promontorio del 
sur y las dos puntas del este. Sin embargo de està 
circunstancia, se balla fondo en sus cercanlas, comò 
en las otras partes de la isla. 

El flujo y reflujo de las mareas es casi insensible en 
las aguas vivas de las sizigias; no pasa el movimiento 
de m. 0.50 en su mayor elevación, no produciéndose 
por està causa alteración en las corrientes generales 
del ocèano. 
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Las aguas que bafian la ìsla y las que se ballan à. 
alguQos grados de distancia sobre su mìsmo paralelo, 
contieneo una proporción de sustancias sólidas mayor 
que las ordìnarìameote observadas en otras latitudes. 
De los experimentos practicados à bordo con el mayor 
esmero durante la navegación, resulta que en latitud 
28° S. y longitud 98° 0. dio 3.85^ de materias sóli- 
das; en latitud 27° 10' y longitud 109° 2& 0. dio 3.91 % , 
ó sea en el fondeadero de Angaroa. Estos resultadoa 
que sobrepasan en una cantidad no despreciable à la 
parte salina de los màres f recuentados, estìmada en 
tres y medio por ciento, debe provenir no tanto de la& 
densas evaporaciones del Pacifico en està zona, sino de^ 
los residuos orgànicos que contienen las aguas inme- 
diatas à las islas de Polinesia; pues en el ocèano Indico, 
que evapora una capa de ciuco a siete metros en toda 
su extensión, se hace sentir una diferencia leve en la. 
proporción de las sustancias sólidas. 

Està mayor proporción debe nacer de la multitud 
de infusorios y de poliperos que, reconcentrados en 
algunos puntos, levantan esos extensos bancos de 
piedras calcàreas que van credendo dia por dia basta 
obstruir algunos pasajes necesarios para el transita 
de las embarcaciones. 

En Pascua aùn no se notan esas vastas acumulacio- 
nes coralinas que bacen venenosos los peces de ribera, 
pero las bay suficientes para el empieo de las construc- 
ciones que deraanden cales de concba y para embara- 
zar el acceso à las playas en diversos lugares. 

La climatologia de la isla es ìnteresante por muchos 
puntos de vista. Baliadapor una corriente càlida, nueve^ 
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08 màa elevada que 1& condente polar ó de Hum- 
t qQ6 llega à Valparafso y recorte todo nueatro 
al, mantiene una temperatura superìor é. Caldera 
todoslos puertosdel desierto de Atacama, encuya 
, se halla comprendida. 

1 lo8 ocbo dias de permaneaoìa de la O'Higgina 
ingaroa, et calor del aire era ordinariamente un 
o inferiur al del agua del mar: motiràndoae por 
que el dfa y la noche mantuvìeran una tempera- 
anàloga, y que las plantas tropicales tomasen fàcU 
>ndoao desarrollo. 

spetidas Uuvìas vìenea & refreacar la atmosfera y 
medecet el terreno que carece de arroyoa y agnas 
icadas en puntos eminentes. Estas Uuvias son fre- 
tes en todos los meses del afìo, baciéndoae tenacea 
Dlongadaa en el ìnvierno y en febrero. Durante 
>cho dias de nuestra estadfa en la isla, Uovió à 
valos por espacio de cuatro dlas, marcando el plu- 
letro un total de m. 0.065 de agua. 
)a sìguientes datos recogidos por el inteligente 
é-n. de la marina francesa Mr. Du Trou Bornier, 
e el 20 de abril basta el 17 de novìembre de 1868, 
ie mucha importancia para couocer el estado cli- 
)lógico de està eomarca: 



>ril daranta el dUimo taccio del mas llovló 2 dfaa 

layo, ìd 15 » 

mio, id 10 . 

ilio, id 16 ■ 

[oato, id 13 > 

iptiambre, id 11 » 

:bubre, Id... 5 > 

iviembre, dorante la mitad del mea, id 4 > 
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Estos aguaceros han sido traidos por vientos del 
NNO., NEE. y SO., produciendo a veces tarbonadas 
deahechas que causàbaa por muchos dlas despaés de 
la tormenta, mares ea violenta agitación. Una de estas 
tempestades volò una casa de Mr. Bornier. El cuadro 
qae demuestra los fenómenos meteorológicos enuncia- 
dos, se acompafLa adjunto à està memoria, por conte- 
ner algunos detalles interesantes al marino. 

La isla de Pascua se balla en la zona de descenso de 
las nubes destilatorìas, que viniendo del hemisferìo 
boreal traen sus humedades al austral. Todas las que 
pasan al alcance de su atracción se aglomeran sobre 
sus colinas y procuran la condensación que riega la 
comarca. 

Està isla esporàdica, à tantos grados de distancia del 
continente americano y de otras tierras dilatadas, 
encierra en sf algunas condiciones f isicas propias para 
ocasionar la precipitación de los vapores atmosféricos, 
presentàndose comò la principal, lo montafioso del 
terreno. 

* Uno de sus conos sube à la altura de 600 metros y 
los demàs no bajan de 300. Aunque estas elevaciones 
no son bastante encumbradas para producir una rare- 
facción pronunciada en la atmosfera, son, sin embargo^ 
suficientes para refrescar el aire en sus cumbres y 
causar una condensación en las nubes tropicales, que, 
después de haber pasado los calores del doldrtfms equi- 
noccial, van à efectuar su descenso entro los paralelos 
que comprenden la zona templada, donde se balla la 
isla que estudiamos. 

Estas lluvias que obedecen à leyes permanentes de 
B. a. é H. 2 
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la naturaleza, se aumentaràn con el cultivo del terrena 
y se podrà sìempre contar con agua del tiempo nece- 
saria para sostener toda clase de plantlos é impulsar 
los trabajos agrlcolas; especìalmente sì la mano del 
hombre construye represas, aljibes y las obras necesa- 
TÌas que demanda el sistema de regadfo. 

Al presente no bay ag-uada para los buquep, y lo» 
naturales se surten de pequefias norias y de los créte- 
tès de los volcanes para todas sus necesidades. 
' En invierno se goza de una temperatura agradable 
y benèfica à la salud. El termòmetro centigrado baja 
basta 16 grados, manteniéndose ordinariamente en esa 
estación en 19 y 20 grados. 

Las heladas son desconocidas; y aunque suele gra- 
nizar en agosto, esto ocurre rara vez y con poca fuerza» 

En verano el termòmetro centigrado varia entre 26 
y 29 grados. Los vìentos alisios en està temporada son 
siempre solanos, dejéndose sentir en el fondeadero de 
Angaroa desde las prìmeras boras de la mafiana, y 
cairn àndose al nacer el sol; pero estos vientos no pasan 
ordinariamente de ser brisas galenas que apenas mue- 
ven el mar. 

La isla no es visitada por los terribles buracanes 
conocidos con el nombre de ciclón, que se desatan en 
las zonas càlidas, [especialmente en los mares de là 
India, de las Antillas y en algunos puntos de là 
Oceania t 



— 19 — 



II 



GEOLOGIA, BOTÀNICA Y ZOOLOGIA 

La isla de Pascua tiene una superficie de 11,773 hec- 
tàreas ó 7,541 cuadras cuadradas. Su formación geo- 
lògica merece un estudio especìal por la agiomeración 
de volcanes en espacio tan reducìdo. 

En el vèrtice ó en las cercanias de los tres àngulos 
del terreno, bay igual nùmero de cràteres conocidos 
con los nombres de Kau, Utuitiy Harui. Estos volcanes 
parecen apagados desde mucbos siglos. De tal manera 
sé puede creer esto à primera vista, que si no existìesen 
los conos, las piedras de escoria Uamadas lapilli, los 
vidrioB negruzcos de estructura porfiria y algunas 
ròcas semejantes a la traquita, podria decirse que la 
estratìficacióu de la isla no tiene nada de igneo. 

El interior mismo de los* cràteres, especialmente el 
Kau, no encierra una mancba de azufre, ni expele olo- 
res de sustancias volcànicas. Por el contrario, cubier- 
tos sus paredones interiores con una gruesa costra de 
tierra vegetai, alimentan en su recinto las plantas mas 
estimadas de la comarca. 

El Kau es el mayor de los cràteres y està mas próxi- 
mo que los otros del fondeadero de Angaroa: mide una 
profundidad de 250 metros y en su base inferior mas 
de un kilómetro. Ofrece la vista mas hermosa de todos 
los parajes de la isla. ÀI contemplarlo desde su cima 
se puede imaginar que no es obra de la naturaleza: se 



una siiuetria demaaiado perCecta para creer que 
go y las f uerzas plutóoicas hubieseo eido el arqaì- 
de aquella dìlatada constrocción. Y en verdad. 
Ito quien lo comparase al gran colìseo romano. 
Itos muros casi & piqué, laa grietaa abiertas por 
gloa, la matemàtica forma circular de su base y 
rizontal nivelación de su suelo, le daa la eeme- 
de su figura, de su grandìosidad y de su ruioa. 
base ó asìeuto del cràter debi6 ser una materia 
sióa, pueato que sólo asf paede explicarae el pei- 
nivel que conaerva. Bsta materia al solìdificarse 
fecto de la ceaación de erupcioues, dejó al cod- 
e alguQas oquedades profundaa que las llurias 
leneu perfectamente llQuae de agua. Estas cister- 
aturalea y laa que bay en Ics otros doa cràteres. 
La ùnicas fuentea en toda la isia. 
eata agua hice Ueoar dos botellaa para que aea 
tnada quimicamente. Los iadigeuas la beben con 
rencia é. la que fluye de loe pequatLoa pozos abier- 
>r ellos en la marina. 

que suBcribe la tomo en el miamo criter y notò 
erto sabor à loa totorales ó papyrui que crecen en 
rillaa. 

vegetación en los derechos muroa de loa cràterea 
sua baaes, se desarrolla cou mayor fuerza que en 
anicies y en los faldeoa de las colinas. 
icentrados los rayos del sol en eatoa vastlsimoa 
rvatorica, donde el viento no tiene circulación, 
ente en el seno de ellos la ìmpresìón de una 
)f era demasiada caliente, propia para desenyolver 
nergfa laa plantaa tropicales que exigen un calor 
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intenso. A estas ventajas se agrega la bondad del terreno, 
que no deja nada que desear para el cultivo. 

El suelo de la isla aunque sinuoso por ef ecto de las 
doce eminencias que se levantan en tan corto espacio, 
es tendido y bay muy pocos lugares donde el buey no 
pudiera arrastrar el arado 

Declives suaves, bonitas planieies, vaJlecillos y cafia- 
das por diversos puntos, largos faldeos cubiertos de 
yerbas: tal es el espectàculo que ofreee està apartada 
región. 

El terreno parece formado por la parte sedimenta- 
ria de los volcanes ó sea por gruesas capas de lodo 
arrojadas con una abundancia extraordinaria de sus 
entrafìas. La acción del tiempo y de la atmosfera, las 
han ido convirtiendo en una tierra de cultivo de mu- 
cha fuerza. El lado occidental es el mas feraz de toda 
la isla, y es aqul donde he visto un pozo con un grueso 
de diez metros de tierra vegetai. Està capa se adel* 
gaza en algunos parajes y aùn se descubren bacia el 
norte panizós areniscos de poca magnitud, que los 
naturales prefieren para sus sembrados de camotes y 
de una ralz feculosa conocida en Panama y en la Poli- 
nesia con el nombre de flame (dioscorea sativa)- 

La tierra es de una granulación fina, negruzca y 
blanda. Parece no tener arcilla por su poca fuerza de 
cohesión. No se ven pedre Jones en los sembrados, ni 
tampoco arena, sino en parajes muy determinados. 
Puede decirse que toda la isla es susceptible de cultivo 
con excepción de muy pequefios retazos. 

La tierra se balla entremezclada con piedras de 
escorias volcànicas en muchos lugares, sefìalad amente 
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los millaa diataDte de lo3 cràteres. Estaa pie- 
. cortadaa en caras planas, exceleotea para . 
e potreros y para cimientos y construcciones 

Ì08. 

a de los misioneroa de Angaroa es de piedra 
i y sue paredes eon tan brufiidas que parecea 
a espreaameQte para el objeto. 
I piedras de dimeosiones aorpreuddates, sin 
iras ni grietaa. De estas rocaason eaoaidoloa 
les qae se hallan eo nomerò considerable en 
ì del volcào de Uluiti y en iinaa espeeies de 
de aarcófagoa levaatados ea las puntaa salien- 
iala. Hay mnchoa de estoa idolos qne tieaen 
■08 de alto, dos de aneho y uno de espeaor; 
faltan algunoa de siete, 
és noaocaparemos de eate iutereaante punto 
ores detallea. 

Y en la iala una sola piedra minerei ni carbo- 
ampoco se ve uu solo panizo de terreno aedi- 
I devegetación muerta, que en los pafaeaboaco- 
an laa iutereaantea capas de humus y de turba; 
is de lignita y de huUa. 

nrcuDatancia ha venido à persuadirme que la 
in de la iala es nueva, y que ha aido aiempre 
}uìzà limitada a las pocas espeeies de matas 
la cubren, Todas las plantas silvestres de està 
crecen en Chile eu ciertos terceDOa, haata con- 
en malezaa dificiles de deatruir. La verbena, 
i, el carrizo, el pelo de ratón y el medicinal 
es ?on las lìnicaa yerbas que ocupan todoel 
tas plantas han tornado un vigoroso desarrollo. 



r • 

•'o' 



— 28 — 

y se levantau mas altas que ea nuestros cainpos, con 
-excepcìóa del natri que crece raquftico sin el verdor > 
oscuro que ostenta bajo nuestro cielo. También se yen 
de trecho en trecbo unos pequef&os enramados de un 
arbolito llamado todomiro. Este arbolito, que debe eie- 
varse tanto corno la acacia de Australia, à una de cuyas 
familias pertenece, ha suministrado troncos de 50 cen- 
timetros de diàmetro. Todas las figuras é iustrumentos 
de madera que bay eii la isla defecha inmemorial, son 
de este àrbol. Al presente no bay un solo tronco en 
todo el pais. Los retofLos del todomiro proporcionan à 
los ìndios las varillas para sus rucas y las astas para 
BUS lanzas de guerra. Los lóbulos ó vetas de està ma 
dera tiene mucba semejanza con los del cedro, y juz- 
gando que pudiera crecer en nuestros camposy ser ùtil 
para los ebanistas, Uevo un poco de semilla para su 
propagación. 

Aparte de las tres clases de pUtanos que se cultivan 
«n la isla, de los camotes y flames, bay tres arbustos 
de inmensa utilidad para la industria. Estos son el ma- 
hutCf el borahù y el tii. 

El mabute es un arbustillo dicotiledóneo que se 
seòa todos los afìos y retofia eo la primavera, muy 
semejante Siìformium tenax de Nueva Zelanda, ya tan 
repartido en algunos pafses. De este arbustillo se saca 
una felpa filamentosa mds firme que la que se obtiene 
del algodón, con la que los naturales tejen unasmautas 
blancas bastante bermosas y abrigadoras. Las mujeres 
se cubren con ellas, de las cuales hacen su ùnico ves- 
tuario, y les da un aspecto de agraduble limpieza. Con 1 a 
ìntroducción de telas europeas en la isla, el cultivo del 



Qte empiezH. é. deecutdaree y à teneree comò iane- 
rio. £9 de temer que deBaparezca està pianta 
Daria del pala que puede ser de algunas veDtajas 
iodustria. El que suecribe trasporta con las mayo- 
>recaucionee algunas matas y dea tejidos de este 
'o papyrut é. disposicìón del Gobìerno. 
borahù es un arbusto textil de 2 y medio metro? 
Ito y 8 centimetros de diàmetro: crece en los cra- 
I y es de la familin de lae uiocarpias. La particu- 
ad del borahiì ea procurar un filamento tauto 6 
resistente que el càQamo. Los iadioa hacen de 
orteza sus redes de pescar, y todos los bilos que 
Bitan. Guarda el borahu por sus hojas y estmctura 
semejanza completa con la pianta de morera, pero 
àa delgado y bajo que éeta; aunque en otras islas 
;sarrolla mejor y toma bermosas proporciones. La 
:ipBl virtud de los bilos del borahù es resistir mu- 
tiempo en el agua sin podrirse, sobrepasando con 
aja al càlamo. Tambiéa se coaducen algunas 
tas y una red de este arbusto. 
13 calidades del tif son inapreciables desde el puntO' 
ista sacarino; y si llegase a aclimatar en Ohile, 
iamos conseguido el cultivo de una de las mate- 
prìmas mas esencinles para la fabricadón de azó- 
E)l til es uno de los tantos hàechot lan comunes 
js paises càlidos. Crece dos metros en la ìsla y se 
HTuelve con mucha rapidez en los cràteres. Exige 
alta temperatura y no poca humedad. En nues- 
proTÌncias del norte y con especialidad en el valle 
juasco se podrfa propagar fàcilmente. La ralz de 
pianta es la que bace su mèrito. Formada corno 
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una eepecie de bulbo alfu-gado y grueso, contìese 
mayor cantìdad de materia dulce que la ca&a. El sabor 
una vez que ha sido asada, ea relajaute y muy pare- 
cido al de la cbancaca fina. Los indlgeuas se mantìe- 
nen con ella los inviemoa crudos. CultÌTàndola en 
Ghile ee podria aacar azùcar con preferencia à la beta- 
iraga. 

Para asaria loe indios la colocan en un hoyo cubrién- 
dola con hojas y piedraa calientea, tapàndola en aegui- 
da con yerbas. Una vez que notan el enfriamiento de 
las piedras, vaelven à poner otras por espacio de doa 
ó tres dlas. Està penosa operación viene à ser recom- 
pensada por la facìlidad de conservar eete alimento 
por muchos dias y por lo delicado de su sabor. 

En un borno podria eocerse fàcilmente en pocas 
- horas. Se cono^e cuando està guisada, en que toma un 
color Hmarillo subido, ù oscuro, segiìn el eatado de la 
madurez de la rafz. 

Da también el ti! un polvillo negro que uaan los 
naturales para eetamparse en la cara y en el cuerpo 
esas figurae Terde-oscuras Ilamadas tatuaje. El polvillo 
viene de la fior (?}, y una vez inyectado en la epidermis, 
por medio de eepinas agudas, no es posible borrarlas, 
ni con càuBticos, comò que ee impregna en la mem- 
brana colorante, que forma el ùltimo tejido de la piel 
bumana. Algunas rafces sueltas y plantas de tif se 
trasportan vìvas en la tierra vegetai mas comùn en la 
isla, à fin de que eean examinadas por los inteligentei. 

En la misión de Angaroa se ha empezado à cultivar 
algnnos àrbolea y eemillaa Uevadas de Chile, talee 
corno naranjos, duraznos, parras, tabaco, malz, cala- 



, melones y coles. Todas las plantas reveiabno 
(a y vigor, especialmente el naraajo, el tabaco, la 
. y el meióii. No se ban llevado otrae especies y 
ODsiguiente la pmctica do ba ensefiado ei fmcti- 
bieu ó mei. Aeegurau bìq embai^o que el trìgo y 
)ada graoan mal: elio puede depeader inucho de 
la de hombres cuiopeteotes para sembrar estos 
les y de la època eii que bau sìdo arrojadoe à la 
I, ó bieu que ocurra lo que en las ìslas de la Socie- 
r Marquesas, donde no Ee producea estas semillas. 
ite la escasa inteligeDcia del que babla, et terreno 
isla encierra excelentes coudicionee de nutricióo 
el cultÌTO de todos los érboles y granos que se 
;n el valle de Copiapó y del Gassco. Està idea 
i conflrma el priucipìo de Buffon: «Que liìgueles 
iucias atmosféricas correspondeu la misma flora 
iducción.* £1 tabaco, la vid, la alfalfa, el narnnjo, 
^era, el lùeumo y el chiriinoyo, y mucbos otros^ 
ioa de ese clima podrlan desarroUarse con entera 
■idad. Tal vez el porvenir de la isla està cifrado 
planteacìÓD de la industria vinicola, en el cultivo 
ibaco, del tii y de la caQa de azucar. Està hipóte- 
ea aventQrada. El que escribe recuerda baber 
do eu Madera una temperatura analoga & la de 
la en la misma estación. Como es sabido, la riqueza 
)uella isla ba consistido por mucbos a&os en la 
rtacióu del delicado vino que lleva su nombre, 
i que una peste violenta é incurable, asolò con las 
idas vìQas que la cubrian y hubo que reempla- 
B con algunos ingeuios de aitùcar. En Fascua se 
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•desarrollaria el culti vo de la parrà y se podria en breve 
formar un articulo noble de comercio en vastas prò- 
porciones. 

La cafiadulce, aunque importada de otras ìslas, crece 
sin cuidado ni riego. Los naturales la consumeu en 
abundancia, coiniéndola en bruto; pero no se toman 
«1 trabajo de culti varia. 

Ei poco ganado lanar trasportado de Ghile y de 
Australia, no sufre pérdidas en el invìerno y se acre- 
•cienta bajo condiciones normales. Los vacunos se man- 
tìenen bien. Parecen haber extrafiado poco el pasto, 
las aguas y el clima; pero aùn no es posible asegurar 
si continuaràn bajo tan buenos auspicios. Es de espe- 
rar que las lluvias torrencìales propias de la situación 
geogràfica de la isla, la falta de bosques que sirvan de 
abrigo y el delgado pasto del terreno los aniquilen con- 
siderablemente en la estacìón cruda. Los existentes 
aùn no han pasado mas de dos meses de buon tiempo, 
y han sido atendidos con esmero à causa de su corto 
nùmero. 

La isla mencionada, favorecida eoa un puerto abri- 
gado y situada en menos iongitud, seria una propie- 
dad muy valiosa, susceptible de recibir la planteación 
de un comercio de artfculon preferentes, necesarios para 
nuestro consumo interior. 

La seccìón zoològica es la menos interesante de teda 
la isla: puede decirse que ea casi nula. Ni un ouadrù- 
pedo, ni un volàtil, ni un iosecto. Ratas en el campo 
y una que otra ave tormentosa del ocèano que va à 
anidar en las rocas, forman el reiao animai de està 
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Is regiÓD. Sì DO fueee por el mar quo siempre 
ante habitado por todas partes, no tendrfamos 
ne coDsignar de 8U8 vivientes. 
is aguae que baflan el pie del promontorio aur, 
t en abundancia la langosta, tan grande corno 
n Fernàodez, yetada con colores vivos y con 
;ada8 sobre el dorso. Carece de pataB gruesa» 
18 fùerteB, propias de està claee de crustàceos, 
la hace formar tal vez un gènero particular en 
ilia de lo8 càncer. Los naturale8 la estiman 
y la sacan d«l mar zabulléndose basta el fondo, 
bién bay algunos peces rìbere(l08 dignos de 
>n. 

tehiva de loa indigenas es un pescado de 30 een- 
■B de largo y 80 miiimetros de ancbo, de aletas 
lea sobre las abdomioales, de cabeza proporcio- 
)j08 ealtones, dos creBtas óseas de un rosado 
una doreal y la otra anal; cuerpo escamoso, 
marillento ìotercalado con seis manchas verdo- 
I lo cubren en fajas basta la cabeza; gai^anta y 
de un roead.o carmesi, que le imprimen un 
luimado y gracioso. En la boca tiene diente» 
I muy gruesoB y largoa para su tamaQo; corres- 
a la división de Iob toràcicos. 
jréba es de una eetructura interesante. Esque- 
lO, sin escamaa ni espinas; piel ligosa comò el 
„ de color plomizo con faculillas negras. Las 
:ioue8 SOQ 0.'°25 de lai^o y O.^'Odò de ancho; 
lUy pequeQa, con dientes unidos y gruesos, màa 
I para pacer que para sustentarse con pececillos 
orice. Desde la mandlbula inferior le nace an 
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hùeso delgado y resistente, que sirvieado de esternóa 
recorre todo el pecho basta la parte intestina!. Lleva 
un cuerno óseo en la nuca de O.°^030 y dos aletillas 
pectorales. La aleta caudal y la anal son largas y ambas 
triangulares. El òrgano respiratorio es un solo tajito 
muy pequefio debajo del ojo, sin descubrir agallas ni 
formación de ellas. 

El ùltimo de los peces reconocidos es apenas de 0.°^ 
15 de largo y 0.™10 de aneho. Su figura es casi cua- 
drangular, aplanado, de color plomo mosqueado de 
vetillas negras. La aleta dorsal y la anal espinudas, 
ancbas y se prolongan basta la cola. Tiene ademàs 
dos aletas pectorales y dos ventrales alargadas. Es 
escamoso, sin dientes, de boca muy estrecha y parece 
ser de los juglares chwpadores. Ràpido en el agua y de 
buenas defensas para escapar de los peces mayores. 
Ademas de los descritos, se balla en los marea de la 
isla el volador, que es una de las clases de trigla volin- 
tans, que salta corno la langosta terrestre largos tre- 
cbos y cae con frecuencia à bordo de los buques. 

Tambien se ve en gran abundancia una de las cla- 
ses de moluscos que equivocadamente clasifican corno 
nautilos, de la clase de los terópodos, Uamado cientifica- 
mente cymbulia, Este animalito que vive en alta mar, 
tiene una membrana cartaglnea y se mantiene en 
tiempos de calma ó de brisas fiojas en la superficie del 
agua formando la figura de un J^otecito a la vela. En 
la boca lleva un hilo azul toroide comò cable, que 
siempre tiene suelto para lastrarse y conservar el equi- 
librio sobre las olas. La familia de estos moluscos ba 
sido objeto de mucbas invenciones inverosimiles, con- 
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dol«B gracias y facnttades que do ee lian hallado 
guDa de tas dietintas eapeciee en que se divìde, 
obo, la ballena, la fuca y otros cetàceos de saiigre- 
o Uegan fi las eostas de la isla por efecto de la 
ite càlida que la bafla, la caal es insoportable- 
iBtos aoimales y para loa peces de buena calidad. 
las especiea descritae se lleva uà ejemplar ea 
,u de vino para su mejor apreciaeión por los iute- 
)s; sieudo apenas de un aficionado la que noso- 
emos hecho. 



BISTORTA 

habitantes de Pascua pertenecen é. la raza colo 
>olìneaiaDa. Estatura media, ojoa grandeB, f rente 
aerante, nariz perfìlada, vómer aplastado en la? 
3Ìllas, pelo lacio, negro ó amarillo, boca grande, 

regulares, dentadura hermosa, bianca y atineàdar 
' niìmero de lampifios que de barbudos. À pesar 
infatigable agilidad pedestre de està gente y de 
)rprendente8 fuerzas natatorias, es rarisimo ei 
duo de seQalada musculatura. 
mbros delgadoa, carnee euaves, eepalda ettrecha^ 
)zo lai^o, feinenil. En cuanto à las dotes mora- 
n de carócter dulce, sumisos, timoratos, servicia- 
legree y se guardan todoe un carìQo paternal. 
a poco, no beben jamàs licores y guardan laa 
as buenas para sus famìliae. El ideal de sue espi- 
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racìones es el tabaco y los bonìtos trajes. Son capaces 
del mayor sacrificio por una camisa, un pantalón y un 
sombrero. Andan desnudos, con excepción de aquellos 
que los misioneros ban vestido con las limosnas lleva- 
das de Ghile. Los demàs se cubren con mantas del ya 
descrito mahute ó con tiras de trapos. 

La mujer es también alegre, aunque esclava y some- 
tida a todos los menesteres domésticos. Nofaltan algu- 
nas simpàticas y bien parecidas, presentando de ordi- 
nario mas edad que la que tienen. Elio es debido à 
causas que dejamos explicar a nuestro inteligente ciru- 
jano don Guillermo Bate. 

. (iDe dónde Uegó esa gente à tan distante región? 
<iEn qué siglo tuvo lugar el viaje? Los primeros des- 
t5ubridores de Pascua ó Rapa-Nui la hallaron poblada^ 
y algunos hablan de sus curiosidades artlsticas. 

La tradición dice que Uegaron a la ìsla dos grandes 
embarcaciones sin velas, con proa y popa muy levan- 
tadas, corno los juncos chinos y japoneses^ con cuatro- 
cientos faombres cada una, al mando de un rey llamada 
Hatu ó Tucuyo; que pareciéndoles bien la comarca^ 
desembarcaron en la plaza de Anaquena y fijaron su 
residéncia en ella; que poco tiempo después el rey 
procedió à distribuir las tierras, repartiéndose lospobla- 
dores en Angaroa, Mataverf, Vai-Hou y Utuiti; que 
desde esa fecha se han ido sucediendo en el Gobierno 
los reyes siguientes: por derecho de primogenitura, 
Ynumfeke, Va-kai, Marama-Roa, Mitiake, Utuiti, Ynu- 
kura, Mira, Oturaga, Ynù, Ykù, Ykukana, Tucujaja,^ 
Tuku-Ytu, Aumoa-mana, Tupairike^ Mataibi, Terakay , 
Raimokaky, Gobara, Tepito^y Gregorio, óltimo vés- 
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< de la lamilia real de Paacua, contando veintidós 
sraciones en todo. 

ra costumbre qae una vez casado el primer varóa 
rey, éate abdìcaba el mando en é\ y qaed&ba corno 
>articalar; pero también ee prohibla A Iob hijos 
ar estado sino ea la edad avanzada. Loa reye& eran 
idos corno una dìvinidad y gozaban de un poder 
)luto Bobre vidas y haciendas. Su persona era 
■ada y nadie podia tocartos sin saf tir severas peaae. 
era prohibido trabajai en el cultivo de ias tierras 
1 cualquiera etra obra para procurar el suatento de 
amilia. La población antera debia pagarles el tri- 
1 de Ias primicìas y de cuanto hubiesen lueneater, 
10 aaimìsmo edìQcarles sua habitaciones. Jamàa aa 
aban elpelo, porque au cabeza era impalpable por 
10 ajena. La probibicìóo, qua tenia el caràcter de 
rada, se Uamaba toM, nombre qua emplean en el 
mo sigoificado los ìndlgenas de Sandwicb, de los 
lìpiélagos de la Sociedad, de laa Marquesas y de 
Qotiì. AdemfCs del rey habfa otro jefe principal 
duraba un afio en aus f unciones. El caràcter de 
jefe parece que era exclusiramente militar. Para 
[irlo se reunian todos los habitantes de la iala en 
bordos del gran volcàn Kau ó promontorio del eur, 
a temporada que empiezan laa aves & conatruìr sua 
3S. Permanecfan aquf un mes lunar, entregadoa & 
ì clase de dirersiones y de ezcesos. Las mujeres y 
hombres se presentaban enteraments deanudoa en 
danzas pùblicas, baciendo contotciones ìmpropiaa 
imoralea. El cambio de domicUto tenia por objeto 
iDzar la saerte de recoger el primer buevo que 
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pusieraa las aves marinaa; el que Io consegafa era de 
•hecho elegido jefe, y empezaba desde ese momento à 
gozar de las preemineacias del empieo. Tan singalar 
sistema de elección encìerra una moral interesante 
para los pueblos donde dominan la fuerza y el valor. 
Ningùn hombre que no fuese intrèpido y agii podfa 
llegar à las afiladas crestas de las rooas eo que acos- 
tumbraban guardar sus nidos todas las aves tormento- 
49as del ocèano. Era està una prueba atrevida en la 
que se despefiaban muchos por hondos, precipicios 
todos los afios y tenian una muerte segura* 

Nombrado el jefe se retiraban à sus posesiones des* 
pués de la fiesta celebratoria con la nueva elecpión; 
pero està gente tan unida y alegre en tal ocasióa, no 
permanecia siempre tranquila sin demostrar por actos 
de ferocidad los instintos naturalea del salvaje. Era 
preciso daflarse; y crueles guerras tenian lugar entro 
ellos sin mas motivo que el ansia del despojo y del 
encono personal. El rey era sagrado é inviolable y en 
los ùltimos tiempos no se le tomaba su venia para 
declarar estas guerras; sin embargo^ los diversos ban« 
dos cumplian con sus deberes tributarios. El arma 
principal era la maza ó macana, siendo después reem- 
plazada por la lanza. Està tenia por muarra un peder- 
nai en figura de media luna, afilado basta el punto de 
poderse afeitar con él, comò lo hacen los indios en la 
actualidad. 

Couocidas sus intenciones hostiles, los beligerantes 

no dormian y se ocupaban en poner en seguridad las 

cosas mia preciosas de su pertenencia. El dia del ata- 

que se dirigia una fuerza sobre la otra, permaneciendo 

B. a. é H. 3 
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abta sido provocada en sua casas, si ao en 
• resìstìr el eocuentro y se entregaba à dìscre- 
I caso contrario, salla al campo y se ocuttaba 
> accidente del terreno para precipitarse de 
30 sobre el eaemigo. El combate se trababa 
i cuerpo, cayeado el vencido esclavo en poder 
edor y llevàudose conaigo cuaato le pertenecla, 
ms mujeres é bìjas. En esU condición debift 
is tierras y hacer todos los trabajos rudos qae 
aba la aubsiatencia de sa amo. Quando el ven- 

fastidiaba del esciavo por motivos d» vejez ó- 
dad, lo aiTOJaba con algiìn pretesto de su caaa 
naitfa ocuparse de sub propias atenciones; el 

entonces, temeroso de volver otra vez & la 
idieióa de eeclavo, cultivaba la dècima parte 
e SII tierra que la que necesìtaba para mante- 
refirieuJo morir de hambre con su familiaque 
1 codicia de sua enemigos. Està costumbre i^ 
1 el terror à la esclavitud, ha sido una de las 
irìncipales, à juicio de los misioneros y de otras 
dea en la materia, del estado de debilidad à 
;enido negando la población de Fascua, casi 
ifundamente demacrada y tisica al presente, 
abargo de las calamidades de ia guerra en taii 
I paia, que la imprimirla mayorea reucores y 
i por el activo contaeto entre ellos, -la pobla- 
;ó à elevarse à cuatro mil almas, poco m^ 6 
Las creencias ó ìiisiintos religiosos de eata 
an vagos y ein piàcticas determiuadaa. Tuyje- 
sacerdotes que predicaban à uombre . d^ 
dioses, conlàndose entre éstos el dioe del bi^p. 
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el del robo, de la guerra, de las cosechas^ de la coqcu- 
pìsc6DCÌa,etc. No tenian Idolos, dì culto externo alguno. 
Muertos los sacerdotes y llegados los misioneroa fran- 
ceses de los SS. CC, abrazaron la fé cristiana y cum- 
plen ahora con fervor, aunque sin concìencia tal vez, 
las lecciones ortodoxas que se les ensefian. .Causa una 
tierna impresión ir à la iglesìa en un dia de fiesta, y 
ver à ese pueblo ignorante y salvaje, prosternado con 
el mayor recogimiento delante del aitar, orar todos,eu 
voz alta en su idioma y salir de allf alegres y bullicip- 
808 à dìstraerse en paseos. 

La población de Pascua se ha convertido sin difì- 
cultad al cristianismo. No ha sido menester el corner- 
ciò, ni la introducción en lavidarealde algunos atrac- 
tivos sensuales, para arrastrarlos à creencias exclusi- 
vamente morales dificiles de concebir à un salvaje. Ss 
està una rara excepción en el sistema colonizador, esp^- 
cialmente de la raza polinesiana, donde ha sido pre- 
ciso el intercambio de un comercio activo para derra- 
mar en otras islas la civilización y las buenas costum- 
bres. En Pascua ha contribuldo mucho al someti- 
miento de los indios la circuii stancia de haberlos 
hallado los misioneros sin creencias fanàticas, ni sacer- 
dotes que neutralizasen su acción. Habia entro ellos 
mas blen ese instinto de misticismo naturai, propio de 
toda orlatura, que un principio religioso, claro y deter- 
minado. No fué dificil à los misioneros apoderarse de 
esa coyuntura y consumar la obra santa que han Ile- 
vado A cabo. 

La primera misìón de la isla f né f undada por un 
mi^ipnero francés, Mr. Eugenio Eynault, que habiendo 
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quecido ea Bolivia, eatró ea la congregacióa de 
33. ce. ea calidad de hermaiio, legando toda ru 
ina à condigióu de eatablecer una misìón en la 
de Pagcua. Nombrado el hermano Eugenio por el 
pò de Tahiti para echar los cimientoa de la niieión, 
mbarcó en una goleta en 1863 y fué abandonado 

en la ìsla. El capitan del buque que lo condujo, 
temorizó à la vista de los tndigenas y dio la vela 
ig de saber la manera còrno seria recibido el abne- 
9 miaionero. Se cuenta que los aalvajes trataroo de 
>ojàrlo al instante de ena vestidoa y de todos los 
}ulos que Uevaba para construir un oratorio; pero 
ndio de prestigio llainado Torometi lo puao bajo 
>rotección y pudo salvarle de la ira ambiciosa de Ioa 
iralea. Formàronse con tal motivo doa partidos, uno 
OS amigos de Torometi que defendlan al religioso, y 
tre capitaneado por un indio altivo llamado Roma, 

procuraba su muerte. Una vez vinieron à las 
108 y gracias a la valorosa actitud de la esposa de 
ometi que se precipitò con peligro de au vida 
'e el hermano Eugenio y Roma, librò & aquél de la 
irte y de aer comido por los aalvajes. Poco à poco 
;on cambiando las cosas y Roma se hizo uno de 
oiejores amigos del misionero y con él muchos de 
secuaces. 

icho meses despuéa el obispo de Tahiti qaiso eono- 
el reaultado de la miaión enviada à Pascua y fleto 
buque para el caso. LIegando & la isla, embarcò al 
nano Eugenio y lo condujo à Tahiti. Ea 1865, à pe- 
do la mala acogida que habfa tenido, quiso otra vez, 
irtuDSo hermano, ir & poner enpràctica sua ideaa 
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de redención en la misma isla y volvióacoippafiado del , 
padre Roussel, que es abora el jefe de la inìsión de^ 
Angaroa, a establecerse definitivamente. 

Los primeros meses fueron difieiles y à veces crlti- 
cos para ambos relìgiosos; pero Ics indios empezaroa 
luego k familiarizarse con ellos y advertir la vida esem- 
plar que llevaban,y fueron ganando las voluntades y el 
amor de muchos basta el punto de gozar ahora de un 
dominio absoluto sobre todos los habitantes de la isla. 

Antes de un aflo se trajo de Valparaiso al padre 
Qaspar y à un bermano del mismo colegio. Desde 
entonces se ha fundado otra misión en Vai-Hou, y los 
indigenas viven en paz entregados al cultivo de sus 
tierras y al cumplìmiento de los deberes religiosos, pero 
sin recibir ninguna otra clase de instrueción. 

El hermaìio Eugenio tuvo que salir de Ja isla por 
motivo de salud y no hace mucho tiempo que falleció 
en Valparaiso. 

Pero esa población de cuatro mil almas ha sufrido 
quebrantos mortales en un corto espacio de tiempo. 
En una fecha que se supone a principios de 1863, se 
empezó a trasportar à la costa del Perù un nùmero 
crecido de està gente, para ocuparlos en las labores 
del campo y en embarque de guano en las Chinchas. 
Entre los novecientos arrastrados con mafia y violencia, 
lo fuó también el rey con toda su familia. Està cir- 
cunstancia se convirtió luego en una ruda calamidad, 
que trajo la anarqula, el robo, el asesinato, el hambre y 
una lucha desesperante y encarnizada. Todos querfan 
mandar y nadie obedecer, y ese cuerpo acéfalo se des- 
truyó bàrbaramente à si mismo, resultando el decreci- 
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miento eii los habitantes y la ruioa eu los plaDtios» 
ea términos sorprendentes. Pero si en la isla eran 
grandes los dafios, ea los embarcados se sobrepasaban. 
Las fiebres tereianas, los alimentos desacostuinbrados 
y el duro trabajo mataron las cuatro quintas partes de 
los trasportados, y hubieran fenecido todos sin las 
reclamaciones del gobierno francés, que pidió la repa- 
triacióu de los pocos que vivfan. Està grada habia de 
rèportar daflos sin cuenta a la diezmada poblacióa de 
Pàscua; y en efeeto, los devueltos llevaron la viruela y 
otras fiebres malignas que cayerou corno un azote sobré 
los ìnfelices escapados de tanta prueba. La viruela que 
se ceba en los temperamentos sangufneos, que casi 
despobló à Arauco en el siglo XVI, convirtió en un 
vasto cementerio la isla de Pascua, poco antes tran- 
quila y favorecida por la naturaleza. El hermano 
Eugenio a su llegada a la isla contò mil ochocientas 
almas. En 1868 sólo alcanzaban à novecientas treinta 
y al presente no puede estimarse en mds de seiscientas. 
Las causas de està horrìble mortalidad en el estado 
normal en que ahora vive està gente, sin guerras ni 
epideoaias y sin que el clima origine tal destrucción, es 
punto que analizarà cientificainente el cirujano don 
Guillermo Bite. Bàstenos decir que bay una tercera 
parte de mujeres y que apenas llegan las muchachas 
à la edad de diez afios las hacen casarse, producién- 
dose por consecuencia de esto las causas mas funestas 
de'reproduccióii. De los isleflos repatriados sobrevive 
uno que otro en el pnis, y han inculcado tal odiosidad 
à los hijos del Perù, que ho tienen estas gentes mayo- 
res enemigos. 
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El rey fallecìó con toda su familia en laa Cbincbas, 
dejando un vàstago en Pascua; pero éste era un nìfio 
que murió de doce afios en casa del padre Roussel, 
defendìendo sus cabelios que querfan cortàrselos para 
minorar la fiebre, que le costò la vida. £9 curioso ver 
que un nifio de tan poca edad, ya estuviese imbuldo 
•en las ideas del tabù y'procurarse bacerlas valer, aùn. 
•en los momentos mas criticos de su existencia. 

El matrimonio se efectiìa por la soia voluntad de 
los contrayentes, sin que puedan intervenir los padros 
para impedirlo. Convenidos en elio los contrayentes» 
49e preparan los comestibles necesarios para la fiesta; la 
que una vez terminada, queda hecho el casamiento. 
Entro parientes es desconocido el uso de casarse; pero 
la bigamia y la poligamia son mas bien un honor que 
un defecto para el hombre que las sostiene. 

La menor dificultad ó rencilla entre los casados es 
bastante para romperei matrimonio, quedando'ambos 
libres y en situación de volver à tomar estado. La 
mujer es esclava, comò hemos dicho, y se la somete con 
él mayor rigor al scrvicio domèstico de la casa. Es 
preciso que el matrimonio sea ejemplar, para que la 
tóujer pueda gozar del alto honor de comer junto con 
el marido. También suele haber enlaces entre nifios, 
usando las mismas formalidades convenidas para los 
graodes; pero no se les permite reunirse basta después 
de cierta edad. 

Las muchachas de corta edad, bastaque toman estado 
viven en un sitio enteramente arreglado en la ruca 6 
covacba de la familia, separado del resto de la habi- 



tación. Este imtitito de reepeto à la moceucia, ha sid» 
general èlitre todos los bàrbaros de eela raza. 

Cada fatnilìa es propielan'a del lugar donde resìde^ 
sin perjuicio de tener otras tierras que cuKiva sin 
intervencìón de oadie. Al presente, casi todos bod 
grande» herederos, A causa de la ràpida disminución 
de los babitantes. 

Los misioneros y el capitan Bornier tienen grandes 
extensìones de terreno, tal vez lo mejor de toda la iala. 

El canaca ó indigena de Pascua se suicidaba por la 
~iriàs fiìtil contradiccìóu. A elio contribuia la idea de 
que el esplritu toma un caràcter de divinidad que se 
eleva & gozar perpetuamente de trajes hennogos, de 
menjares delicados y de mujereg celestialee y enamo- 
radas. 

jVaga forma de los csmpos eliseos de los griegosE 
El gènero de muerte que Ee dabsn, era lanzarse al aìre 
desde la cima de un cràter para caer sobre agudos 
riscos. 

El fallecimiento naturai de aigùn individuo es lamen- 
tado por medio de un duelo muy coueurrido, que 
termina siempre por una lubrica orgia. Hubo un tìempo 
en que el hambre ó los instintos canlbales de està 
raza, los convirtió en autropófagos durante una larga 
temporada. El mdsfuerte £e comia al mas débil, obe- 
deciendo al orden establecido por la naturaleza para 
los animales. Las iumediaciones del volcén Utuìtì 
acusan con un osario sbundante là època de degra- 
dación de estos infelices. Al presente es un mal ente- 
jamente extÌDguido y no bay un solo individuo que 
coniìese, por vergilenza, haber comido carne humana. 
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Los viajeros estàD acordes en creer que los habi- 
tantes de Pascua pertenec^n a la raza poliuesìana; y 
à decir verdad, el que esto escribe no darla su opinion 
afirmativa, si no hubiera comprobantes seguros para 
identificar este aserto. En efecto, si es la misma len- 
gua, iguales costumbres, ideas religiosas setnejantes» 
fisonomia variada sólo por las influencias del clima y 
de la alimentación, igualdad en el àugulo faciai, la 
vegetación litil trasportada de las islas vecinas, donde 
es silvestre; si en Sandwich, en Tahiti, en Pomotù y 
aón en las Molucas se observa severamente el tahùy 
designandolo con el mismo nombre, y el tatuaje se 
opera bajo el mismo procedimiento, estampando 
figuras anólogas; y por ùltimo, si un individuo de los 
archipiélagos mencionados puede hablar correctamente 
con un hijo de Pascua, corno Io hemos observado con 
algunos veuidos de la Sociedad, à ochocientas leguas 
de distancia, es evidente que son de la misma cuna y 
que su separacióu no data de una larga serie de siglos» 
corno podria creerse. 

Pero (icómo llegaron à la isla de Pascua? por qué 
abandonaron su pais que indudablemente seria mas 
rico de bosques, de aguadas, de f rutas y mariscos? Sa- 
bido es que el indio polinesio goza de dotes admi- 
rables para la navegación. Puesto en la cubierta de un 
buque, trepa sin vacilar à los topes y adivina la ma- 
niobra. Como buceador y resistencia natatoria, es sia 
rivai. Nada del mnr le amedrenta; y cosa extrafia, 
jamàs se ahoga ninguno; almenos tales son los datos 
obtenidos en Pascua. ^Qué de extrafio tiene que en 
sus crueles y repetidas guerras, una tribù vencida 



a sido lanzada al ocèano huyendo de la esclavitod 
ì la muerte y uaa rara circuastancia la arrojaae é. 
cua? Està hipótesis es la mas aceptable & nuestro 
io.puesto que la idea de algunos,de qae la Oceania, 
en un tiempo un vasto continente, y que un dielo- 
lieuto radicai del globo vino à producir, comò una 
nada que estalla, el gran nùmero de ialas que bay 
caso desparramadas, no tiene valor tratàodose de 
Bza de gente que la habìta. Ese cataclismo debió 
er ocurrido en època tan atrasada, que la gente que 
o salvar aobre las cumbres de laa montaflas, no 
posìble que resintiese basta pI presente, sin una 
eneración absoluta por efeetoa de la reproducción 
re tao corta base de individuos. La isla de Pascua 
ilta no puede contener mas de aeis mil babitantes. 
ì cifra es demasiado pequeQa para que el traacurso 
nillares de aHos no baya destruido loa gérmenes 
roductores y concuido con ellos. Sabìdo ea que laa 
nzas de parìentes dau terribles resultados para la 
e, y lo es también que mientras m^s opuesta es la 
i que se une, mas varonites y mej'or eonstituidoa 
Iqs descendientea. Eu la isla de Pascua al fin de 
ó cuatro siglos, la sangre de uno seria la de todos 
lOr consiguiente, debió comenzar la deganeración de 
manera ràpida y funesta; y al findealgunasgene- 
ones empezarlan & verse Ics fenómenos naturalea, 
linos cnntrahechoa, cìegoa, tullidos, imbéciles, tu ber- 
IB03, etc, aobreyinieiido las peatea propias de las 
ititucionea empobrecidas y coucluyendo loa sigloa 
aoiquilarloa. 
\s efectivo que los canacas ó isleBos de Pascua al 
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presente su f rea una mortalidad terrìble; pero elio no 
-es debido à lós raotivos enunciados, sino à causas pura- 
mente accidentales, fàciles de remediar. No bay en toda 
la coiuarca, tontos, ciegos, locos, raquiticos por efecto 
-consti tucional. El poco abrigo, U falta de alimentos, 
la mala calidad de agua, la vida licenciosa y otras 
•circunstancias desarroUan la tisis^ que es la ùnica 
«nfermedad dominante en el pais. 

Todos los f uudamentos se conciertan para hacer 
•creer que los actuales habitantes de Pascua han arri- 
b&do en epoca poco remota à està comarca, tal vez en 
lo8 términos que indica la tradición. 

Pero si ballar gente a ochocientas leguas del conti- 
nente americano y de la isla mas cercaua es motivo 
de sorpresa para el viajero, no lo es menos encontrar 
•esas moles talladas figurando bustos de gigantes de 
seìs y siete metros4e alto por dos de ancho y uno de 
espesor. Estos mohais 6 Idolos, comò los Uaman los 
naturales, no se hallan en ninguna parte de la Poli- 
nesia. Es sólo la isla de Pascua la que basido el centro 
•de la civilización troglodita, cuyo origen vive oculto à 
través de la espesa cortina de los siglos. Ni una tra- 
dición, ni una reminiscencia aceptable que aìumbre 
•este pasado importante, se puede recoger en el pais 
mismo. Nadie sabe nada. La fàbula es fantàstica y sólo 
8e dice que un Dios tallo los fdolos y una vez acabados 
los mandò andar y todos se levantaron y fueron à 
situarse en linea sobre los altares de grandes rocas 
canteadas, construfdas expresamente para recibirlos, 
quedàndose los principales en la falda del cràterUtutti, 
para formar k corte del dios escultor. 



— 44 ^ 

38 dolmenee de los drufdas ea Ibs Galìas, los idolos 
(uploB del Sol ea et Perii, las oiagDffìcas calzadas 
I lago mejicano y las antiguedadeB de Egìpto, ori- 
Q tuenos motivos de sorpresa que los pesadoa y 
umentales trabajos de los isleflos de Pascua, por 
>breza del lugar y falta absoluta de elemeutos. 
Jómo arraccaroQ de la creata del volcàn esas 
ensas piedras sia quebrarlas y las condujeron à la 
ÌDada falda donde hoy se balla un gran nùnaero? 
1 qué elemeutos mecànicos las trasportaroo despuéa 
; altares construidos en los puntos avanzados de 
la? ^06mo las subieron à esos gruesoa muros y las 
eron de pie? Estas son caeationes dignas de la 
or reflexióa. Si en el pais hiibiese caroinos, bos- 
I, hierroa, cuerdas, se podrfa pensar que de todos 
ì artiealos se habriau servido para trasladarlap, 
< no bay vestigtos ni resto alguno que deuoten los 
ìos de movilidad de que se valieron. 
SQsar que aquellas enormea masas de rocas podrfan 
arse eo partes ìguales, ser arraucadas à brazos de 
sebo, y una vez talladas, conducidas à. horabros à 
>untoB donde boy estdn, es iraposible. La fuerza 
»do6 loB bombres que bubieran de pouer sus 
OS en la estatua, no &ej ia capaz de ^atoTer ni la 
!za. Trasportarlas arrastradas por polines & través 
imajes y quebraduras del terreno A leguas de dis- 
ia, eu un clima càlido, es empresa que demanda- 
uerdas muy fuertes, una gran canUdad de madera 
ssa, y no menos de qnÌDÌentOB à mil bombrea* 
. vista Be conoce que no ban sido rodadaa por et 
1), BUS perfìleB estàn intactos y oada demuestra 
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que hayan su f rido golpes, ni la àspera frotación del 
terreno. 

Hoy con los poderosos arbitrios que nos proporcio- 
na la mecànica, habria que hacer algunas combina- 
cionca de fuerza para conseguir los fìnes que alcan- 
zaron los primeros pobladores de Pascua. Verdad es 
que muchas de las estatuas son de lavas y escorias; 
pero las mas elevadas, aquellas que permanecen dere* 
chas en la pendiente del cràter aludido, son de una 
roca compacta y tenaz. 

Los altares donde eran puestas de pie, son de piedra 
canteada perfectamente cuadrangular. Las aristas son 
lineas rectas muy finas y suaves; y los àngulos no 
menores de 90°. El atrevimiento varonil de està gente 
no se revelaba sólo en la obra de los idolos. Las pie- 
dras canteadas del aitar de Huenepó son de dos y 
medio metros de largo por un metro y ochenta centf- 
metros de alto, unas sobre otras, formando un muro 
monumentai. 

Los sombreros de los Idolos guardan proporción con 
ias dimensiones de éstos: trabajados de arcilla abiga- 
rrada, tienen tres y medio metros de diàmetro por 
metro y medio de alto. 

Los idolos mantienen entre si una semejanza extra- 
ordinaria. Parece que todos han sido hechos por un 
' solo modelo, y aun por la misma mano. Pero esto 
seria imposible: la vida de un hombre apenas basta- 
ria para tallar dos ó tres de éstos. Sus diversasdimen- 
sioiiés ' producen la ùnica diferencia esencial entre 
ellod. Todos cbrtados en el abdomen, con los brazos 
cruzados por delante, apoyando las manos sobre el 
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imago, conB«rvan ude actitad grave y traaquila, 
;oQoce que ha querido ìmprìmirse à esas colosales 
lionee ud coojunto de calma y armou{« propio 
i llamar el respeto y la veneración. 
.parte de eata industria, que demuestra por ei sola 
èra de civiliitacióD aTentajada, hay otroa compro- 
tes de un alto mèrito que puedea servir para el 
dio de loB anlìcuarios. Se han hallado treB tablas 
nadera de todomiro, escrìtae con magnlfìcos jero- 
cofl. Dos de ellas van à eiiriquecer nuestro Museo 
etra ha sido pedìda con instaacìa por el obispO' 
Tahiti, para enviarlar ó Fraocia. Ea la ùnica isla 
a Polinesia en donde se han encontrado tan precio- 
documentos; documentos que Qua vez descifrados 
rian hacer la luz acerca del origeu de la familia 
gena de la Oceania y auu de la America. 
08 ialefios nada saben de sa couteuido, ni tienea 
lenor idea de su objeto. 

quella geute que hizo los idolos, los muros, que- 
ihió BUS tablas con bellos caracteres y tallo en 
era un sinuùmero de fìguras, ibau en camino del 
[reso y de la cìvilización, y debfan hallarse à la 
a gozando del bìenestar que producen la industria 
i artes. Pero es al contrario; ha habido un retro- 
degradante, qne la ha llevado à la desnudez, & la 
ria, à la miserie, à la ignoraucia mas abaoluta,. 
a convertirla al eatado de barbarie mas borrendo: 
ntropofagia. 

sa carencia absoluta de tradiciones reapecto d& 
A pueblo, y la circunstancia eztraordinaria de qo 
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haber hallado en nioguDa ìsla de està parte de la 
Polinesia un solo monumento ó escritura semejanle, 
hace creer & la mayor parte de los viajeroa que Iob 
pobladores de entouces no iian sido los antecesores de 
loa de boy, Aquellas geoeraciones concluyeron por 
defecto de la pequeflez de la ìsla, ó emigraron al Perù; 
y otros han venido despuéB à tornar au Ingar. E&tas 
reJlexiones qne muchoa se ban becho, parecen juatitì- 
carse con las ruioas de las cuevos de piedra donde ha 
vivido aquella familia troglodita, y que loa actuales 
habitantes no recuerdan baber ocupado jamàs bìqo 
BUS rucas de paja de un metro de alto con figura de 
ima canoa volcada. 

Pero si en la Polinesia no se ban ballado veatigìos 
de una civilización adelautada semejante à la descrita^ 
no Bucede esi en una de las islas de la Malesia. Sabìda 
es la sorpresa que experimentaroii Ics primeroa visi- 
tantes de Java al contemplar los templos erigidos é. 
Buda, à Brabma y aun à Mahoma; al esaminar sus 
jerogHficoB, sus obras de arte, iustìtucionea de 
gobierno y oir algunos bablar el sànscrito. Las religio* 
nes y coetuiubres de la India se habiau trasportado 
à aquella comarca ignorada del mando europeo. La ^ 

rama Malesia ó Malaya era la que babitaba lae islas | 

tn&s rieas y florecieutea de està magnifica parte de la | 

Oceania, y la que domiuaba las trìbus de negros semi- | 

crangutanes que iban enooutrando en ellae, de las I 

cuales quedan todavia algunas, disperana en el conti- 
' nente australino. 
' Los malayos parlìeron tal vez ^e ese foco de luz 



lo la India, qae segiìo Voltaire ha dado la civi- 
n al mando, à poblar las tierras insularea m&s 
iatas ó productìvaa. 

ocida la aguja de marear por està parte del Asia 
io9 antes qne la ICuropa, debió gozar de aus 
cios, manteniendo un comercio maritimo activo 
[uellas islas de producciones tan eapeciales comò 
irias; logrando ademàs por eate medio eosauchar 
ueza, su indastria, extender sua creenciaa y su 
!omo ocurre al preaente con laa grandea poten- 
sl viejo mundo. Una parte de aquelloa adelan- 
navegantea abordó quizà eu viaje de inveati- 
1 à la iala de Paacua y ae constitujó con ellos uua 
nÓQ que habia de sorprender mas tarde por sua 
ciclópeas y por sus escrituraa à cuantoa vayan 
ndo à tas playas de està coinaroa. Eata pobla- 
.ébi6 perecer por la estrecbez del nuelo daraute 
;o trascurao de los siglos, ó pasar al Perù à coq- 
sua trabajos artfaticos. Ea efecto, mientraa no 
a de dónde llegaroa Manco-Capacy MamaOello 
lerio de los incas, bay muchos que presumen 
ibieron ir de occidente, es decir, de Paacua ó de 
sa ialas de la Maleaìa. 

leugua Bapa-Nui que bablan los indlgenas de 
a tiene sua verboa que se coojogfln con sólo trea 
laciones y reconoce tìnicamente los pronombrea 
,ù. No bay una aola palabra que auene coti doa 
nantea nnidas, aaf ea que las vocalea fortuan à 
jaso diptongoa y trìptongos. La doble r, la w, la 
I, s, sou descoDOcidas en el alfabeto de eata len- 
Fampoco bay nìngana terminacìón en n. Este 
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idioma es fàcil y limitado & muy cortes sonidos y cons- 
trucciones. Para hacer el plural se emplea ea èl periodo 
la palabra mau que significa varios. Lo mismo para 
hablar en femenino se agrega à la frase la palabra 
ioma-hina, que quiere decir hembra y para el mascu- 
lino tomatoa, que significa macho. 

Nos resta, sólo, para concluir este somero trabajo, 
que consignar las observaciones fìsiológicas hechas por 
el cirujano don Guillermo Bate, de los habitantes de 
la isla de Pascua, documento que se inserta à conti- 
nuación. 

Ignacio L. Gana 
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Del examen personal que he hecho en crecido nùme- 
ro, de los aborlgenes de la isla de Pascua, resulta qtie: 

La mayor parte de ellos tienen una constitución ó 
diàtesis escrofulosa; mùsculos delgados, débiles y 
blandos; cabeza larga, baja y ancha; nariz regular y 
extendida; ojos oscuros y expresivos y un tanto obli- 
cuos; pómulos prominentes; labios un tanto gruesos, 
pero boca bien formada; dientes firmes, grandes y 
blancos; pies y manos pequefios y bien proporciona- 
dos. El cutis es cetrino ó bronceado; cabellos tiesos y 
negros; barba escasa del mismo color; articulaciones 
salientes. El àngulo facial deducido de varias medidas 
es de 75<^. El tórax débil, largo, angosto y aplanado; 
hundido bajo las claviculas, y los omoplatos promi- 
nentes y separados uno de otro mas de lo comón. La 

B. o. é 9. 4 
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circunferencia del tórax es de 0°*75, la estatura. 1"*57^ 
l^ palsaciÓQ varia entre 76 y 84, la respiración de 23 à. 
27 y el calor del cuerpo 96 Farenheit. 

En los lìltimos tres afìos el nùmero de fallecimien- 
to6 ha sido excesìvo entre ellos, reducìendo su nùmerò- 
de 1,200 à 600. 

Està espantosa mortalidad proviene en gran parte 
d^l desarrollo de afecciones escrofulosas en los niflos^ 
de tisìs tuberculosa en los adultos. Trataremos de 
t indicar à la ligera las causas que pueden haber con- 

C- tribuldo al desarrollo de esas enfermedades en la raza 

P que ahora nos ocupa, a fin de poder sefialar las razo- 

l nea que median para su prematura degeneración. 

f.: Àdvertiremos antes que existe al presente una muy 

|. notable diferencia entre los hombres jóvenes y los ma» 

? viejos, por lo que respecta a su actividad fisica y 

u f aerza muscular. Està superioridad debe atribuirse a 

que habiendo sido basta algunos afios hace antropó- 
1 fagos, su alimento contenla sustancias mas nutritivas y 

robustecientes, necesitando ademàs mayor proporción 
de actividad corporal para defenderse con tra sus ene- 
migos. 

La complexión escrof aiosa se propaga generalmente 
en el estado de feto, por la trasmisión de esa orgaui- 
zación particular de padres à hijos. Nada bay que 
pueda establecerse con mas verdad, comò resultado 
de una observación general, que la naturaleza heredi- 
taria de las escrófulas. Sa peculiar constitución puede 
también comunicarse por la deficiencia de vigor en, 
uno de los padres ó en ambos à la vez: diferencia que 
proviene de la extremada juveutud ó avanzada odad; 
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ya de un estado de salud degenerado, sea ó dò codsìì- 
tucional, y especialmente si proviene de una dìgestìón 
y asìmilación defectuosas. La alimentación exclusiva* 
mente vegetai ejerce una marcada influencia en el 
desarrollo de la tisis ó escrófulas, pues tiende à debi- 
litar el sistema general. 

Un clima variable y hiimedo corno el de Rapa- 
Nui es sin duda una de las causas de esas enfermeda- 
des y con tanta mas razon cuanto que sus habitantes 
andan casi completamente desnudos. 

Ya hemos hecho notar que los matrimonios prema- 
turos ejercen gran influencia en la producción de 
afecciones pulmonares. La escasez de mujeres en la 
isla es notable; ellas estàn respecto de los hombres en 
la proporción de 1 à 3. Por està razón se las obliga à 
casarse cuando apenas han alcanzado la edad de diez 
afios y por consiguiente mucbo antes que su sistema 
esté completamente desarrollado para entrar en ese 
estado. Su progenie no pueUe ser sino débil y malsana 
y rara vez pasa de dos el nùmero de sus liijos. 

Las mujeres poseen en mayor ó menor grado todos 
los prineipios caracterlsticos de los hombres; distin- 
guiéndose en ellas aquel amor y delicadas atenciones 
para su prole, que son propias del sexo à que perte- 
necen. 

Las nociones de medicina parecen ser casi nulas 
entre los naturales de Rapa-Nui, no poseyendo aun ni 
un tratamiento para las enfermedades que ahora les 
son tan fatales. Usan el bafìo de mar aun durante la 
viruela, lo que naturalmente ocasiona gran mimerò de 
fallecimieutos entre ellos. 



cluir uo podemoa menos de maoifestar nues- 
a cootÌccìóq de que ai do ae toman actìvas y 
nedidas para poner una valla à laa f uneataa 
ladea que ahora extertuÌDaD està interesaute 
troIoDgación de au existencìa deja de aer prò- 



Tomìs Guillerho Batb 

CìrnjaBO 1.* 
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LA ISU^ DE PASCUA 



(DUiio de un oSciil del Ettido Uiyor de Ln FlorrJ 

3 de enero de 187S. — A las 8 em. la eiluefa 
isla de Pascua se dibQJaba ligeramente en la dì» 

' del NO. La distancìa es enorme atin, y do 11< 
mo8 haata por la tarde, no obstante la rapidez qu 
daa los alìsios. 

MuchoB C08BB extrafias nos han dìcho de esa i 

. que han TÌsìtado pocos oavegantes, en razón di 
para llegar à ella bay que apartarse mucbos cei 
ree de leguas de los camtnos trazadoe al trave 
Pacifico. Las relaciones de La-Pérouse, Fìnlay 
comandante Guy, son muy contradictorìas. 

Hay quien supoue que pueden devorarnos i 
aventuramos locamente por el interior de Kapc 
Se asegura que unt> corbeta lusa fondeó ultimai 
en la bahfa de Cook, y los indlgenaa aeudieroi 
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playa y se opusieron d que desembarcaraa los pasa- 
jerofl. 

Parece que un largo cerco de sirtes intercepta 
dorante muchos mesea las cotnunìcaciones entre la 
isla y el mar; un almirante del apostadero hizola expe- 
riencia. 

Ea Valparaiso nos habfan dicho que no quedan ya 
en Rapa-Nui mas que unos tristes salvajes hambrìen- 
tos y temerosos que viven de yerbas y raices. 

Por ùltimo, segiìn la opinion mas acreditada à bordo, 
la raza indigena se ha extìnguido completamente, y la 
isla no es mas que una gran soledad en medio del 
ocèano, guardada por sus antiguas estatuas de piedra. 

Sin embargo, nos acercamos lentamente à ese pais 
misterioso, y nuestra imaginación divaga ante opinio- 
nes tan diversas; nuestras miradas se clavan en las 
formas indecisas comò queriendo ya descubrir cosas 
extraordinarias. 

Rapa-Nui nos aparece en lontananza comò si estu- 
viera compuesta de cràteres rojizos y todo desprovis- 
to de vegetación. Uno de ellos presenta la forma de 
un tronco antiguo. 

A las 4 pm. la fragata echa el ancia en la bahfa 
de Cook, con un viento muy recio; y à poco vimos un 
bote que se dirigia à nosotros y nos trae un anelano 
dinamarqués, persona jeabsolutamente imprevisto. Un 
europeo de carne y hueso que llega de Rapa-Nui à 
nuestro encuentro, contradice las singulares ideas que 
teniamos acerca de la isla. 

El anelano dinamarqués nos dice que él es el ùnico 
europeo que existe en la isla y que ha sido enviado por 
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Mr. Brander, rico hacendado de Papeete, que deseaba 
-establecer en Rapa- Nai un plantio de batatas (1). 

Nuestro hombre tiene una ambición: quiere que 
ie proclamen rey de la isla de Pascua; él nos da la 
noticìa de que la autigua población del pais, muy 
numerosa en otro tieinpo, ha sìdo diezmada por una 
serie de trastornos y desastres, y que boy apenas hay 
en la isla cuatrocientos indfgenas (2). 

Petero, remerò indigena, Uega a bordo, y la impre- 
món que su vista me causa no se borrarà jamàs de mi 
memoria. Sólo en la isla de Pascua se pueden produ- 
cir esas cabezas medio fantàsticas. Petero està des- 
nudo, salvo un cinturón de corteza de morera que 
reemplaza la antigua hoja de vifia; es pequefio, listo 
y nervioso comò un gato; sus cabellos crespos y de un 
color rojo desconocido en Europa, estàn anudados en 
plumerosi sobre su frente; representa veinticinco afios; 
su rostro delgado no carece de energia y de expresiòn 
un tanto diabòlica; sus ojos muy grandes rebosan tris- 
teza y sus gruesos labios tienen color azul. 

Paso la noche à bordo y bailo y cantò aires de su 
pais. Mientras cautivaba asl nuestros oidos y nuestros 
ojos, muchas piraguas cargadas de salvajes rodeaban 
la fragata: venfan a cambiar sus idolos por vestidos. 



(1) Convólvulas Batatas L., camote. 

(2) En nn viaje qae hizo la goleta chilena Colocolo, en lo9 
afios de 1850 al mando del comandante Leoncio Sefioret, en su 
parte de arribada, dìjo à nuestro gobierno que nn bnque per na- 
no habfa estado poco antes y habfa embarcado una gran can- 
tidad de indfgenas para emplearios en las minas del Perii y en 
el cargnio de guano, en las Islas Cbinchas.—(L. I. S. A.) 
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Al dia sigoiente, J., de la R. y yo ìrernos a dar un 
pdiseo por Kapa-Nui. Petero està avisado y noe espe- 
rara en la playa. 

4 de enero, — En efecto, salimos à las 5 am. Hada 
frlo; el cielo cubìerto: lo mìsmo en el cielo que en los 
volcanes, habia matices indescriptibles. 

Pasamos Din mucho trabajo la linea de las rompìen- 
tet; y ademàs Petero estaba alli esperàndonos, encara- 
rnado lo mìsmo que un pàjaro en el pico de una roca. 

Bus gritos despertaron à la poblacìón de la bahia, j 
4in un instante la playa se cubrìó de salvajes. Todos 
«alian corno por milagro de unas ebozas tanbajas qu& 
parecia imposible que pudieran contener à un sér 
huraano. Àgitaban en la oscurìdad matutina sus lan- 
zas de silice, sus pagayas y sus viejos idolos. 

Era, en efecto, la isla de Pascua o Rapa-Nui tal 
corno yo me lo fìguraba, y aquellos hombres que veia 
yo agitarse de un modo tan extrafio, eran los ùltimo^ 
restos de su misteriosa raza... 

Crei baber caido en medio de un pueblo de fan* 
tasmas... 

La canoa que nos habia conducido regresó, J. y de 
la H. me abandonaron, y yo me quedé solo entre los 
salvajes. 

Todo equello era tan iuesperado que los mas insen> 
BÌbles habrian tenido miedo. Yo, por mi parte, me 
senti penetrado de cierto terror... terror irreflexivo^ 
pues aquellos semblantes que al punto parecian terri- 
bles por sus pinturas, rebosaban, no obstante, dulzura 
y bondad. 
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Cantaban una especìe de recitado quejumbroso y 
lùgubre. 

Todos aquellos hombres me examinaban con curio- 
sìdad y acompafiaban su canto monòtono meneando 
la cabeza. Cada uno me presentaba un Idolo informe 
a quien mas que à mi parecian dirìgirse sus declama* 
ciones. 

Mas de repente el ritmo se animò; las voces dieron 
notas roncas, precìpitadas, y la danza se hizo frenetica, 
furiosa... 

Pregunté a Petero la significaciòn de todo aquello» 
y no me comprendió. 

Por fin, Petero tomo mi mano derecha y un jefe 
viejo tomo la izquierda, me Uevaron corriendo, y toda 
la población me siguiò. 

Detuviéronse delante de una cabafia pegada a una 
roca que pertenecia al jefe viejo; su entrada microscò- ' 
pica estaba guardada por dos Idolos de granito, y tendria 
unos cuarenta centfmetros de ancbo. 

Me convidaron à entrar, lo que bice à la manera de 
Ics gatos, y fui à sentarme^en una eetera al lado de la 
mujer del jefe y de su hija. 

Tuve la idea de dibujar el rostro de uno de ellos con 
sus complicadas pìnturas, y la admiraciòn pùbiica 
llegò al colmo, y me fué preciso dibujar à todos los 
asistentes y à los idolos. 

Me despedi del viejo jefe, y Petero me Uevó à una 
cabafia distante, é hice amistad con Maria y Jueritay ; 
dos graciosos tipos de muchachas de llapa-Nui. 

Al salir de la cboza, vuelve à empezar la danza de 



agayaB, y Petero me lleva <1e nuevo à casa del 
quien me recibe ahora en UDa choza contigua... 
aderameate tenia toda la trazn de uq brujo: su 
statura, ans melenas, sus piaturas y la costumbre 
«nfa de acurrucarse comò una fiera, le dan un 
3asi salvaje; y sin embargo, de cerca es la figura 
bondadosa que puede verse, con la de sus hermn- 
Itamón y Houger, quehabitau la choza contigua, 

lado la mujer es horrlble, con su suciedad y su 
■dor que repugnan. 

las 9 se oyó un clamor es que aparecen por a!l£ 
!e Lamotte, el comandante L. y M. M. con un 
)roso séquito. Me ofrecen pasaje en su embar- 
n, y yo acepto sólo para mi pagaya y mis laiizas; 

la embatcación estaba en la bahfa Oook, à dog 
letroe; reùao mi comitiva con la suya, y los sal- 

danzan y cantan. 

comandante de L. admira mis tesoros y dice que 
a ha visto nada igual; me suplica que le propor- 

un Idolo corno los mios, porque pieusa que yo 
auy amigo de los salvajes, y para efectuar el 
>, me da su levita, objeto da un valor incalculable. 
>, pues, con mi amigo el jefe por un mutleco de 
ra que eovolvia cuidadosamente en una corteza 
orerà. 

ro jefe me lleva à au caballa situada' en el hueco 
1 pefiasco, y deseando una cajilla de fósforos sue- 
ue me habia visto, me propone cambiarla por 

pendientes de espina de tiburón, lo que acepto 
gustoso. 
las 10, J. y de la R. volvieron; hablan estado 
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cazaudo pnr la parte del gran cràt«r de Raro-Kan; 
pero no trafan mas que udbs gavìotas blancaa qu9 
reparten eiitre Ite mujeres. Me encuentraD seotado 
«obre la yerba ea medio de mia nuevoB nmigoa. Muchaa 
mujeres se agrupan en torno de noHOtroe, algunas 
-de bouitas formas y vestidas con las ssyas de fabrica- 
-cìóii frances& que se usan en Tahiti. 

Maria y Jueritay se reùnen con uosotros. 

La bahia de Angaroa, à donde llegaron Ics botes, 
«s aemi-circutar, y la dominan unos terreaoB en anfi- 
teatro donde estàn edifìcadaa las ocbo ó dies cabaCsB 
de la aidea. 

Aqui no3 aentamoe à esperar laa einbarcaciones de 
la fragata. 

En un peflón raàa alto se encueutra otra parte de la 
{)oblacìón mas timorata ó mas aalvaje, con la caal qo 
pudimos trabar conocimiento. AHI estsn acurrncados 
flobre las piedras y escalonadoa, tan misteriosos é inmó- 
Tiles comò las esfìoges de Egipto. Los hombres muy 
pintadoa, las mujeres vestidas con nu ropaje bianco y 
coronadas con foliaje. Parecen drnidas ó veladas 
silenciosas é inspiradas. El pedasco donde se sientan 
«s el ùnico punto que baQa el sol, y se destata sobre 
un fondo oscuro de nubes Degras y de cràteres. Es 
imponente, extrafio, inverosimil. ... 

La embarcación del comandante Ìj. me arranca i la 
contemplacióri del espectàculo; vino à reclamar su 
(dolo y lo llevo A casa del jefe à ratificar el trato. 

Nuestro bote ilega tambiéu y nos despedimos de 
nnestros omigos. 

D-^spuéi de almuerzo, durante el cual todo el mundo 



ìodìcia mis muflecos de madera, el bote uos condnce 
ì la playa de Rapa-Nui. 

Huga, AtamÓQ y Jueritay nos esperaban corno aoti- 
ruoB cooocidos. No8 paseauios juntos por la aidea, 
uego voy A echar un suefio en una estera en la choza 
lei jete y mientrasduermo, Atamón me da aire con un 
ventiUdor de ptumaa Degras. 

La choza era un ovaio, cuyos ejea son de doa y cua- 
TO metroB; tiene de alto 1.50 metroa; bu armazón es 
le boja de palmera y su cnbierta de paja. 

La habita el jefe eoo eu mujer, aus dos hijos, su 
lija, y^rno y nieto. En todo siete personas, y adem^s 
as galliuas, eonejos y siete grandes gatoa de hocieo 
argo, lo que no ìmpide que los ratoiiea se paseaseo à 
las ancbas entre nosotros. Cuando la vista se acos- 
iumbra à la oscurìdad, se dislinguen vagamente I03 
)bjeto8 que cuelgan en las paredes: Idolos eovueltos 
sn estucbes de paja, corno botellaa de champafla, lan- 
sas de eilice, pagais ó pagayas de rostro humano, toca> 
los de plumas, adornos de danza y mucbos utensilios 
le forma extraQa y de uso problemàtico, todos elloa 
muy viejoB. 

Tal es el modelo de todas las casaa de la aidea. 

Atamón me Ueva al Moray de la bahfa de Cook. 

Los indigenas llaman Moray à esca monumentos 
miateriosos que se remontan a épocas incalculables. 

Moray significa propiamente escultura, palabra qoe 
designa también sua fdolos, y esas singulares SgnraEF 
que se ligan en suespiritucon el recuerdodelosdifaD- 
tos que quiza representan. 



àente y tiende laa yerbas en teda la exleneión d©> 
0, amoptonando iiuhes tan negras, que los cratere» 
lestacan ea claro sobre aquel fondo siaiestro. 
)ejainos pasar el aguacero seatadoB tranquilameate- 
3I hueeo de una roca, en medio de un enjambré 
libélulas encarnadas..., 

.as cercaiiias da la bahia de Hauga-Piko aou muy~ 
uadas por la tarde, cuando ealeii las einbarcacio- 
; los oficiales se sìentan eo medio de los grupoa de- 
indìgenas. 

i03 misteriosos observadores siguen también et> 
altos puestos. . 

'^o me coloco en medio d6 mÌ9 amìgos Hanga,. 
món, Pelerò, el jefe aneiano; y Maria y Jueritay 
au corriendo bacia nosotroe. 
los iodigenas canlan... Habria querido eBcribir 
iDOs de BUS aires; pero es ìmposible, las nótas qae 
eemos son inauficientes. 

.a mùsica de los tabitianos es alegre y facil; la d& 
de la isla de Fascila es, por el contrario, muy 
te; se compone de frases interrumpidas y cortas, 
Snales inaudìtoe; ios hombres cantan con una 
quejumbrose, que do tiene nada de naturai, y e» 
ibio las mujeres dan notag suavlsimas. 
jU el momento en que J. uos trae el bote, apa- 
) la crìatura mas singular del mundo, pequeQa y 
3rdota, con cara de china, comò las que se yen en 
abanìcos. Està bien peinada y viste una tùnica de 
selina amarìlla, cubierta con una manta encarnada; 
labìos tieuen pinturas. Se adelanta con zalameri'a 
) sienta con diacreción. 



Pttero afirma que ea la mujer de los papas fan 
Mia, lo que eorpreude al pUDto; después aiipimos qu 
era la esposa morganàtica del ancìaDo daués. 

Nuga nos coodace & la embarcacióu, por temor i 
qne ocurrìese aigùn accidente. Por fio partimos. 

5 de enero. — El dt'a BÌguiente pudimos obtener otr 
embarcación de J. y yo; la brìsa del E. entorpece nuet 
tra marcha y aos moja de los pies à la cabeza. Que 
remos arrìbar cuanto antea à la bahfa de Cook; per 
DO conociendo biea el paao nos enredamos eu la barra 
Sin embargo, Uegamoa a la playa, en frente de la rui 
Qoaa casa del misiooero. Ataiuón habfa corrido à reci 
birnos cou alguuos salvajes de figura deacouocida, ^ 
pude hacer entro elloa la adquiaición de un pequefic 
idolo engalanado con plumas negraa. Me dirijo con m 
amigo al Moray, cuyas estatuaa debemos UeTarnoa pò 
là tarde; los iadlgeuas orgaDÌzia una danza genera 
eu toroo de aquelta? piedras; pareclau una legión di 
diablos. 

Eu et camiuo de la aidea encontramos à vanoa ami 
g08 que nos detienea: alli eata el anelano jefe acu 
rrucado en el hueco de una roca, murmurando fraaei 
ininteligiblea; mas alla, su mujer y au bija arraucand< 
batatas. 

Todoa nos tiecden las mauos y nos dìcen: — Amigoi 
BÌempre. 

Deseando yo uno de aquellos penachos de plumai 
negras que llevau los jefes, hacemoa pesqnisa part 
elio, y Petero me preaeuta en varias guarìdaa, donde 
veo TÌejos rauy pintadoa, inmóvìlea comò momìas y qu( 
parecen no diatìnguirme. 
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3 de elloa trabaja en arrancar los dientes de ana 
[buia humana para poaer un ojo à bu Idolo. 
'. bay muchoa peoachos, pero me pideu muy caro, 
ni uniforme, y tengo que renunciar à la compra, 
gamos basta la casa de Adam Smitb, el viejo 
; fué morada antiguamente de los misioneros, y 
ìnìca que no està ruinosa. Bastante espaciosa, 
un gran jardin con su baranda. 
esposa morganàtica nos divìsa por la ventane, 
9pacha à ponerse su vestido amarillo y é, envol- 
en au manto encarnado, después de lo cual sale 
birnos con muchas sonrisas. Sa amo y seQor 
L auseiite, pero nos trae agaa duice, que esi en el 
m gran regalo, pues sólo se ensuentra después 
grandes lluvias en ciertos cbarcos del cràter de 
Kan. 

I indigenas la conservan en calabazas, donde fer- 
ii y los infelices que se hartan de liquen y de 
Ls, muy & menudo tienen que privarse de beber. 
cima de la mesa un gran registro abierto, y lei 
as frasca inglesas- 

i el diario particular del danés, donde escribia 
]ia BUS impresiones, sus dìficultades eoa los natu- 
todas laa eircunstancias de una aingular exia- 

regreso, muchos salvajes se obstinan en vendec- 
mejos. Eate es uno de los lances mas desagrada- - 
lei pais: cada uno de loa naturales lleva colgadoa 
nto muchos conejos, y atormenta à los extrafios 
que se los compre. Un conejo por un alfiler; tal 
tarifa que han eatablecido los marinoa. 



— 66 — 

EntramoB i bordo» dond« me edpera ei almirante 
con impaciencia, para enviarme é hacer un dibajo 
cauicto de la estatua antei de tomarla; dibujo que 
queria: enviar al Miuisterìo. 

Dìapuesto ya todo, partimos en la chalupa cien bom- 
bres en busca del coloso. Mr. Rodolfo, alf érez de navio, 
mandaba la expedición. 

La chalupa, muy cargada, paea con dificultad la 
barra, y acaba por amarrarse en posición conve- 
mente. 

Los ìndfgenaa se hablan reunido en multitud, y lan- 
zaban gritos penetrantes. Habiase esparcido la noticia 
de que se iban à llevar la estatua, y acudian para asis- 
tir à la ceremonia, habiendo muchos de los que babi- 
tan la bahia de La-Pérouse^ en la otra parte de la isla. 
Asl es que veiamos muchas caras nuevas. 

Los cien hombres de Mr. Rodolfo se trasladaron al 
Mòray, en buon orden y al paso, y las cornetas toca- 
ban marcha, ruido insòlito que pone à los indigenas 
en un estado indescriptible. 

iQué eseèna en el Morayl Los salvajes, sìguiendo el 
ejémplo, se moitraron tan vàndalos corno nosotro^. 

Al cabo de una bora todo estaba trastornado, ]as 
estatuas rotas, y no se sabia àùn à. cuàl corresponde- 
ria el bonor de que le cortaran la cabeza para ir & 
figurar al Louvre, en compafiia de las divinidades 
egipcias y àsirias. 

En medio de la borrible tarea los salvajes baila- 
ban y gritaban corno poseldos... De pie y apostado 
estaba un anelano jefe, con la cabeza rizada de più- 
mas negras, contemplando tristemente aquella escena 

B. G. é H. 5 
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deBtrucciÓD. Sólo é\, sia duda, cooservaba respeto 
las cosae sagradas. 

La eBtatua elegida es una qae està tondìda cabeza- 
ijo cou el rostro eu la tierra; cedieodo al esfaerz» 
las palaDcas, vuelve sobre si misma y cae de espal- 
ì. Su calda es eeìlal de una daoza general; los salva- 
saltan corno locos sobre la cara y el vìeutre de la 
atua, y laozan al cielo mil gritos freaéticos. Àque- 
3 muertos de las razas primitivas no haa oMo aeme- 
ite estrépito desde que se durmierou en su Moray... 
DO es el que debierou hacer sub estatuas cuando 
^eroD de vejez, una por uoa. 
Sabìeudo terminado mis dibujos para el almìraute, 
I vaelvo eoo Àtamón é. la aidea, ea doude encuen- 
& Huga que trabajaba con ardor en confeccionarme 
corona de plumas negras tan cudiciada, y que me 
tregó aqoella niisma tarde. 

Mieutitis esperaba, el anciaoo jefe de Rapa-Nui 
: ensefló un polvìUo negro que tenia envuelto en 
jas secas. Con eso pintaba de azul. 
Volvl é. bordo à las 5 pm. con un penacho de plu- 
13 negras y otro de plumas blancas, que hicieron la 
miración general. 

Después de eomer, el comandante de L. me pro- 
so quo le acompaflara el dia siguiente por la mafiana 
una exeursión que proyectaba hacer al cràter de 
no Raraku, sìtuado à 6 leguas de la babla de Cook, 
la otra parte de la isla. 

6 de enero. — Nuestra pequefia expedieióa se pone 
marcba & las 4 am., y antes de amanecer llega- 
>9 à la bahia de Cook. Por el lado de ta aidea se dis- 
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tingae humo entre la yerba, el cielo està enteramente 
cabierto, pasamos cerca de Moray, cuyo aspecto es 
8ÌQÌestro. 

El viejo daoés que debia servirnos de guia y se habia 
ofrecido à esperarnos à la orlila del mar, no està en su 
puesto, asl es que marchamos adelante en la yerba 
rnojada, y al cabo de media bora el mar y la fragata 
han desaparecido detràs de los accidentes del terreno. 
Penetramos en la parte de la isla sef&alada en el mapa 
de los misioneros con la palabra TekanhangearUy 
escrito en gruesas letras por el obispo de Tahiti. Es el 
mas antiguo de los nombres que los indigenas dan à 
esa isla. 

Por los mismos tiempos en que la población era 
numerosa, ese territorio centrai estaba deshabitado... 
lExtrafio pais! Atravesamos àridos llanos, cubiertos con 
un sinniimero de pequefias piràmides de piedra; pare- 
cen un inmenso campo santo. 

Amanece con tiempo muy sombrlo y algo de Uuvia: 
el horizonte aparece siempre limitado por créteres que 
tienen todos la misma forma cònica y el mismo matiz 
informe. Las piràmides que encontramos à cada 
paso son de piedra sin labrar, puestas unas sobre 
otras, y que se han ennegrecido con los afios; no deben 
tener inenos de dos siglos. 

Hasta las rodillas entramos en la yerba mojada^ 
yerba que cubre la isla en toda su extensión; es una 
especie de pianta ruda, de tallos leflosos, de un verde 
grifi, con imperceptiblesfloresviolàceas, y de ella salea 
à miles esos ìnsectos menudos que llaman efimeros. 

Atravesamos un valle en que la vegetación es un 



|)oco meoos triste, puea Be ven caflas dul< 
éìlvestre, y algoDas mimosas y moreraa. 
completa de àrboles en la isla de Pascua 
Singular, cuauto qUe todo son eeQales de 
eìón destiulda. 

Atravesamos toda la iala y uos volvem 
trar frente at Pacifico. Distingoimos la mi 
lia, guardada por una auciana de uaa fes 
Dante. 

Almorzamos, aates de proseguir el can 
anelano denés que se ha reuaìdo à aosoti 
seOa en lontananza el cràter de Rano-Ri 
uaas cinco millas: el pafs que cruzatnos ea 
nuestro gufa nos aaegura que jamàa pai 
loa ìndlgenaa, y sin embargo, por estas pa 
cado deseuderos, que parecen muy freeui. 

^Qué pensar de esto? El comandante de L. se asom- 
bra tanto con este hecho- extraordinario, que supone 
que los salvajes van al cràter para curaplir alguna 
ceremonia misteriosa. 

Eutre Valila y Rano-Raraku, la tierra està cubierta 
de ruinas: loa seuderos pasan porel medio de antiguos 
cimìentos de piedra, por entre gruesas paredea y res- 
tos de giganteacas conatruccionea. A lo largo de laa 
rocas bay inmensoa terrados donde antìguameote bubo 
estatuas y à los que se subfa por eacalinatas comò las 
de los antiguos templos indios. Todos esoa colosos 
yacen boy en el suolo, con las pieruas en el aire y la 
cara enterrada en los eacombros: los enormes gorroa 
de lana encarnada que lea cubrian la cabeza, bau roda- 
tìo à Io lejoB. 



"■-■'*t3( 



— 6S — 

Ea medio de esas ruinas deBCubrieron los misione* 
ro8 hace algunos afios unas tablillas de madera cubier- 
tas de jeroglificos que nadie ha podido deecifrai: 
todavia. 

Las estatuas se multiplican a medida que pos aqer- 
camoB à Rano-Raraku y también se aumentan sua 
dìmeDsiones; ya no sólo se encuentran al pie de los 
terrados, sino que el suelo està sembrado de ellas. 

Al cabo de tres boras de marcha, divisamos en pie 
sobre la vertiente del cràter, grandes personajes que. 
proyectan sombras desmesuradas, agrupados sin órden 
y mirando caai todos bacia nosotros, meoos algunos 
grandes perfiles de nariz puntiagudas que miran bacia 
el norie. 

El contraste es notable entre esos nuevos colosos y 
los que ya conociamos: éstos no tienen busto, sólo sus 
cabezas salen de la tierra y miran al cielo; su expresión 
es despreciativa ó irònica y tienen grandes orejas; sin 
duda alguna perteneoen à otra època que las primeras 
que son mucho mas toscas; algunas estatuas estàn pin- 
tarrajeadas y llevan en el cuello y en las orejas ador- 
nosde pedernal con incrustaciones. 

|Es un espectàculo singular el que ofrece ese mundo 
de piedra! 

Tenemos el cràter sobre nuestras cabezas y à nues- 
tros pies, esos llanos desiertos plantados de estatuas 
que tan pocos europeos han podido contemplar, y por 
horizonte el ocèano Pacifico. 

£1 regreso es precipitado. Dejo atràs tendido en las 
yerbas à mis compafieros rendidos de cansancio y de 
sed y camino con el anelano danés, que hace caraco- 
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lear au caballo en el Moray y recoge u: 
calaveraa para el estudio de las razas p 
hace el doctor. 

He formado el oaado proyecto de pa 
sea de noche por el cràter del Rano-Ka 
vie y, aia embargo, al fio vengo à encoal 
à Rano-Kan. 

Este cràter es una de las curiosidadi 
Forma uà intueuao coliaeo de uoa regular: 
eu el cual podria mauiobrar todo un ej 
reCugió con su pueblo el óltimode J03 re 
cuando la iavasióu peruana, y allf fuerc 
todos. L03 camiuoa adyacentes estdn llen 
b'jmanoa y de trecho en treeho se yen eac 
ro3 tendìdos en la yerba. 

Los actuales indfgenas no tieuen reap 
por esos veatigios de sua antepasados } 
uria caldvera comò con un objeto groteac 

Nueatra vìsita é. Rapa-Nui fuó bastai) 
dremos maQana temprano; à las 6 am. 1 
de aquellos pobrea salvajes que no votvei 

A las 8 am. Ilama elalmirantey me dit 
también llevar un idolo. Mafiana ine en 
para que trate de procurarmelo; pero y 
que «starla de vuelta a laa 6 pm. con el 
muciia alegria porque irla à ver una vi 
pobrea amigoa, Huga, Atamón y eompa 
ensetló algunas fraHes de la lengua moaìr 
abriera la puert* del unoiano jife à aquell 
tina, pues en un riacón de su caaa dist 
tuilla que ainbicionaba el almirante. 
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7 de enerò. — A las 4 am. me puse en marcha é. 
bordo de la ballenera del almirante. El tiempo era 
favorable. 

El aspecto de la aidea en la oscuridad era tao fan- 
tàstico corno el dia que la vi por primera vez: aqul y 
acullà hogueras en la yerba y por delante de las Ila- 
mas pasan las sombras de algunos salvajes madruga- 
dores que yigilan la cocción de las batatas. 

Avisan mi Ilegada al anelano jefe que sale à mi 
•encuentro; y le ofrezco en cambio de su Idolo una her- 
mosa levita del almirante qile se pone inmediatamente: 
no tenia tiempo que perder para regresar con aquel 
f àcil cambio. 

En pocos instantes todos los amigos vinieron à 
verme: aqui estaba Huga, que corre medio dormida 
aón envuelta en una manta de corteza de morera; aqui 
estaba Petero, Atamón, etc. Està vez si que me des- 
pedi de veras. Dentro de algunas horas la isla de Pas- 
qua desaparecerà de mi vista para siempre. 

Comenzó à amanecer, los salvajes estaban todos en 
la playa contemplando à la ballenera basta que la per- 
dieron de vista. 

El almirante aseguraba que le inspiraba vivos rece- 
los la suerte del anelano danés. Los salvajes de Rapa- 
Nui no son crueles ni malvados; pero de tiempo en 
tiempo se encuentran en la isla algunos viejos jefes 
de traza sospechosa. Ademàs no puede saberse basta 
qué grado se exalta la ferocidad de un salvaje, manso 
y pacifico por costumbre, cuando està excitado por 
. alguna pasión desconocida à los hombres civilizados ó 
por alguna superstición misteriosa. En suma, el almi- 
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ha entretcDÌdo en < 
'especto del anciano 
stra marcha para de 
9Dtro de alguDoa me 

& boscar la coaecha 
ì que Adam Smith 1 
por qué ni còrno. 
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m DE PASCUA 



poco8 dfae, la Memoria del Miniate- 
«spoDdìeQte al ano de 1870, eocoa- 
ila pàginas relativas à uu vìaje de 
idido por la corbeta de guerra O^Si- 
ascua. 

OD Ignacio L. Gana, eocargado por el 
una deacripción eieatìfica de aque- 
de esas pàginas qae, por més de ud 
llamar la atoDción no sólo de las 
), sino tambi(^n de todos aquellos 
I algo por la prosperidad y el desa- 

a, lo confesamoB ingenuamente, era 
esconocida para nosotroe hasta ese 
si por loH afioa de 68 ó 69 tuviraos 
[>8 diarios algunaa ligeraa noticias & 
gran importancia. Se trataba enton- 
e log vecinos de Santiago algunas 
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piadosas erogaeiones para el auxilio de las misiones que 
alli se babiau establecido y para los pobres indigenas 
recién convertidos. Uuo de los misioneros de Pascoa 
€ie trasladó à està ciadad con ese objeto y, segua se* nos 
informa, el pueblo rospondió generosamente à la voz 
de la caridad. Después de esto, nada mas dijeron los 
periódicos à este respecto, y si no hubiera sido por la 
relaeión del seflor Gana de que acabamos de hacer 
mención, ignorariamos los detalles tan variados é inte- 
resantes que este caballero ha consignado relativos a 
«sa pequefia porción detierra,perdida, por decirlo asf, 
en las vastas soledades del Pacifico. 

Su lectura nos ha sugerìdo la idea de reunir en un 
pequefio artfculo los datos y noticias que pudiéramos 
recoger para ofrecerlos, en seguida, à los lectores de 
El Independtente. 

£scasas son, en verdad, esas noticias, por el poco 
tiempo de que heuaos podido disponer, pero ellas 
haràn comprender à nuestros lectores cuàn importante 
ha sido la obra apostòlica que nuestros misioneros han 
realizado y que, por desgracia, la sòrdida ambición de 
un especulador extraujero ha destruldo completamente. 

Las noticias que vamos à consignar las debemos en 
gran parte à la amabilidad de un abnegado misionero 
que permaneciò durante cuatro aiios en aquella isla (1) 
y à la relaciòn del sefior Gana y de algunos periódicos 
que hemos podido consultar. 



(1) El R. P. Gaspar Zumbohm, eh lo« SS. 00. 
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La isla de Vailiou, Pascua ó Davis f aé descubierta 
«Q 1686 por Davis y vuelta à ser mas tarde, en 1722, 
por Roggeuweiu, el diade la Reiurreccióa del Sefior^ à 
cuya cìrcuustancia debe su nombre de Paseua. 

Està situada a los 27° 10' de latitud y à los 109° 26' 
de longitud del mvridiano de Greeowich, siendo la isla 
mas orientai de la Oceania y distando de la costa de 
€hile 2,030 millas, aproximadamente unas 700 leguas. 
Es de forma triangular y mide 18 kilómetros cuadra- 
dos. Viene à ser comò una tercera parte mayor que 
la de Juan Fernàndez. 

Los ónicos lugares visitados hasta ahora por los 
buques, segua el seflor 6ana, y los que presentau 
mayor seguridad, son los fondeaderos de Angaroa ó 
de Cook y el de La-Pórouse. El primero se balla en el 
lado este, y al lado norte el otro. 

La isla de Pascua no pèrtenece a nación alguua en 
la actu|ilidad, aunque es de presumir que en estos 
tiltìmos afLos haya estado bajo la protección de la 
Francia. Su clima es igual y un poco mas càlido que 
el de Caldera y el desierto de Àtacama, en cuya zona 
se balla comprendida y, por consiguiente, la vegeta- 
ciÓD tropical se desarroUa alli con facilidad. 

Las Uuvias son frecuentes y, merced à ellas, tienen 
'os indfgenas agua para beber, porque en la isla no se 
^Qcuentra un solo manantial. El suelo es designai y 
)edregoso y, de consiguiente, poco à propòsito para «l 
arado. 



A poca dJBtaDcia del mar, una larga cadena de mon- 
ticulo9 rodea la isla y en sub cumbrea mas elevadas s» 
encaeDtran las famoaas y gigantescas estatuaa de pie- 
dre de que nos ocuparemos mas adelante. 



Aqai creemos oportuno consignar, aiinque muy é. 
la lìgera y en cuanto nos permìtan nueatros eacasos 
conocimientos sobre la materia, las dos hipóteeia que 
dividen la opinion de los hombres de ciencia, respecto 
ó la formación de la isla de Pascua y, en general, de 
todas lfi8 que componen los arohipiélagoa de la Oceania. 

El célèbre Malte-Brun, y con él no pocoa geógrafos, 
soetieuen que los arcbipiélagos de la Oeeaoia no son 
mas que las cimas ó creatas de un continente sumer- 
gido. 

Ribaad y algan<i@ otros, fundàndose en nuevas y 
prolijas obaervaeionea, creen que la Oceania es la ma» 
nuevH do todas las partes del globo. El secreto de su 
formación se deberfa a la acción cotubinada de las 
fnerzas volcénicas y de las niadréporas. 

Sin embargo, hay un fenòmeno que el mismo Ribaud 
no puede explicarae. En cinco grupos distintos de 
islas, diatantes mil leguas unos de otros, se bau encon- 
trado babitantes de la misma raza, con las mismas cos- 
tambres, el mismo tipo, el mismo idioma y, lo que es 
m&s raro todavia, las mismas preocupacìones, entro 
otras la del fàbou, que es una especle de interdiccìóo' 
reiìgioaa que afecta tempora! ó perpetuamente à ciertos 
hombres, à ciertos objetos y à ciertos lugares. 
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Y este fenòmeno parece mas inezplicable todavia, 
8i se toma eu cuenta que la navegación se encuentra 
alli en la infancia y que parece ìmposible que los largos 
y pelìgrosisiinos viajes de unas islas à otras, hayan 
podido hacerse en débiles piraguas, ìncapaces de resis- 
tir à una mar gruesa. 

De modo, pues, que la presencia de esas raz€U9 ìdén- 
ticas, en las dìversas islas de la Oceania, sólo podria 
«xplicarse por la bipótesis de una Atlàntida perdida, 
<K>mo la de Teopompo y Platon, cuyos habitantes, en 
el momento del cataclismo, se bubieran refugiado sobre 
las emineucias. 

Se comprenderà fàcilmente que nosotros no nos 
•creemos competentes para decidirnos en prò ó en 
centra de cualquiera de estas bipótesis; pero corno 
quiera que sea, lo que parece indudable es que los 
habìtautes de la isla de Pascua pertenecen à la raza 
polinesiana, que es la que puebla casi todas las islas de 

la Oceania. 

* 
* * 

' Para dar una idea de lo que son los canacas ó indl- 
genas de Pascua, en cuanto à sus dotes f Isicas y mora- 
les, nos bastarà trascribir simplemeute lo que el seQor 
Oaua dice à este respecto: 

«Los habitantes de Pascua son de estatura media, 
ojos grandes, frante protuberante, nariz perfilada, 
vómer aplastado en las ventanillas, pelo lacio, negro ó 
amarillo, boca grande, kbios regulares, dentadura ber- 
mosa, bianca y alineada, mayor nùmero de lampiflos 
que de barbudos. A peisar de la infatigable agilidad 
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pedestre de està gente y de sua eorprendeu 
natatorias, es rarlsimo el individuo de sefiali 
latura. 

iMiembroB delgados, carnea suaves, e3[ 
cha, pescaezo largo, femeni). 

>En cuanto à laB dotes mOrales, aon d 
dulce, sumjsos, timoratos, servìciales, alt 
guardan todos un carifio patema). Comep 
bebeo jamfia licores. El ideal de sua aspimc 
labaco y log lìndos trajea. Sou capaces del m 
ticio por una camìea, un pantalón y un 
Andan desnudos con excepcitSn de aquelk 
misioneroB bau veetido con las limosnas 1 
Chile. Los demàs se cubren con maatas de 
ó con tìrae de trapo. 

» La mu jet es tambìén alegre aunque escla , - j 

tida é. los raenesteres doméaticos, No faltao algunas 
aimpàticas y bien parecidaa, presentando de ordinari» 
més edad que la que tienen.* 

Segò» las observaciooea del doctor Bate, cirujaao- 
de la O'Higgins, està lìltima cìrcunslaacia se debia à 
la complexión enfermiza de los islefios, euya mayor 
parte ba muerto prematuraraente de tìsis, à causa de 
alimentarse ùnicameiite con leguinbreB, por eer alli la. 
carne un artfculo suinamente escaeo. 



A contar desde las primeraa tradiciones, los habi> 
(1) Arbusto flIamentoBo con qtie tejen eoa veetldoa. < 
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taDtes estaban sujetos, en cada uno de Iob dìstrìtoe en 
qne se dìvidia la ìsla, à sa respectivo jefe que^ gene- 
ralmente, era el mas osado y el mas inteligente de sus 
compatriotas. De modo que nanca un mismo indivi- 
duo renaio en sus manos el poder soberano de la isla» 
à excepción de Gregorio. 

Era Gregorio un joveu a quien los padres habian 
baatizado y educado en la misión y que por sus moda- 
ìes dìstìnguidos y su caràcter serio, à pesar de sus cor- 
tos afios, todos ios indios respetaban sometìéndose 
voluntariameute à su autoridad. Este simpàtico joven 
murió de tisis à los doce afios de edad. Su padre 
Tepito que habia, comò jefe, gobernado una parte de 
la isla, acababa de morir miserablemente en una 
de las provincias interiores del Periì^ en las faenas à- 
que lo babia arrastrado la codicia de alganos aventu* 
reros peruanos. 

Parece que en la isla de Pascua, antes de la Uegada 
de los misioneros, los habitantes eran ìdólatras, pero 
no tenian Idolos, ni culto > externo alguno. El sefior 
Gana nos dice que tuvieron sus sacerdotes que predi- 
caban à nombre de muchos dioses, contàndose entro 
éstos, el dios del bieu, del robo, etc, pero que à la 
llegada . de ios padres de los Sagrados Corazones 
habian muerto, lo que contribuyó mucbo à que la 
obra evangèlica fructificase porque no habia sacerdo- 
tes que neutralizasen su acción. Asi es, agrega, que 
no fué diflcil à los misioneros aprovecharse de esa 
coyuntura y consumar la obra santa que han llevado 
à cabo. 

Algo parecido debió suceder si nos atenemos tam- 
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ién à Duastros iuformea. Et R. P. Gaspar oos asegura 
ne el ùdìco ìncoavenìente que embarazaba la eoo- 
eisiÓD de los ìndlgenas era la poligamia y que, & 
esBr de esto, uo les coetaba mucho trabajo para 
ersuadirloB que renuDciasen à ella para ser bauti- 

]d08. 

El aDtropofaguismo que eu otro tiempo reioaba eu 
i iela babfa desaparecido. El ùltiico caso de està eepe- 
le que se referia y que ea parte era negado por Ica 
lisinoB ludtgenaB, habfa tenido lugar, antes de la He- 
Elda de loa reverendos padres de Ioa SS. CC, eu las 
ersouas de tres peruanoa que habian abordado & la 
la para arrebatar violentameute de aus hogarea é. los 
abitautes y conduoirloa à los trabajoa de las Ghia- 
US. Estoa peruanoa habian sido aseainadoa y les 
ablau comido las mauoe y los pies. Los indfgenas se 
Irìbuian uaoa & otroa oste delìto que uunca pudo ave- 
goarse de una manera cierta. 

Loa misìoDeros de Paacua, despuéa de baber reai- 
ido algiÌD tiempo en la ìala, comprendieron por las 
ìlaciones incooexae y coufusas que les hicìeron los 
aturalea, que eu una època anterìor, tal vez unos 
'eìnta ó cuarenta afios antea, habfa arrìbado à sus 
latas un buque grande que llevaba à su bordo un 
ran nùmero de hombres. Qiie éstos, babiendo per- 
ìdo tal vez eu embarcacióu, les habian pedido hospita- 
dad y bajadoa à tierra ae procuiaron habitacionea 
onstruyendo tieodas con las velas del buque. Parece 
unbién, por las sefiales que dan los ìndlgenas, que 
ntre aquellos se hallaba un obispo y varios a&cerdo- 
ìB mìeioneros. 




— SI- 
LOS habitantes de Pascua, corno hemos dicho, eran 
€D esa època antropófagos y es asi que aprovecharon 
la coyuntura que se les presentaba para inmolar a los 
Dàufragos y saeìar sus groseros inetìntos. Efectiva- 
mente, todos fueron devorados y el obispo sufrió la 
mas cruel de las muertes, pues se le asó en un horuo. 
Todavla existe este homo y los isleflos lo sefialan à los 
que quieren verlo. Es un hoyo profundo hecho en el 
fluelo cerca de la bahfa de Anakena. 

Los indigenas de la isla de Gambier les echaban 
sìempre en rostro à los de Pascua este crìmen, aroena- 
zàndolos con denunciarlos à los extranjeros. 

La muerte que suf rieron los nàufragos, y entre ellos 
el obispo, faé probablemente la de lapidación, que es 
la que siempre bau acostumbrado aplicar los indige- 
I nas de Pascua y de otras islas de la Oceania. 

La población de Pascua en esa època era poco mas 
6 menos de cu atro mil habitantes. 

El monumento que atestigua la degradación de està 
raza, en un tiempo nomuy remoto, y sus instintos canl- 
bales^ es el gran osarlo que se encuentra à ìnmediacio- 
nes del volcàn de Utuiti. 

Tal vez à ese lugar concurrian para celebrar sus tor- 
pes festines. Tal vez ali! estén confundidos los restos 
del salva je ìnmolado por la voracidad de sus compa* 
triotas con los huesos del obispo y de los desgraciados 
nàufragos que lo acompatiabanl 

Hemos hablado ya del tabouy que consistia en una 
especie de interdicción religiosa. 

Los jefes, por el hecho de serio, quedaban tabou y 
nadie podria tocarlos sin incurrir en un sacrilegio. 

B. G. é H. 6 



Habfa también objetoa y lugares consagrados por esto 
palabra. 

Con el trascurso del tiempo, està pràctica dio Ingar 
& uumerosoe abusos. Los jefee estableciao et tabou 
para todo lo que les pertenecla y auD para aquellas 
cosas que estaban fuera de su dominio. Asf, por esem- 
plo, un pescado muy graade y carnoso, aunque insi- 
pido, Ilamado kaki, era tabou, y, en consecuencia, nadie 
podla comerlo bì qo era et jefe y su familia. EI qqe lo 
pescaba eu sus redes eataba obligado A entregarlo, 
iacurrieado, ei no lo bacia, en la pena correspondiente. 

Y para que se vea basta qué punto estaba arraigada. 
està preocupación entre aquellos sencillos ìalefioSr 
vamos & referir la sìguiente anècdota: 

EI padr'S Gaspar tenia à su cargo à treìota y cinco jóve- 
nes indigenas A quienes educaba. Todoa eran crìstianos. 

Uno de elloa coinió un dia kaki y un iostante des- 
pués ee sinti6 eoo convulsiooes. 

Se puBO eleuceso en conocimiento del padre, qufr 
acudió inmediatamente al lado del enfermo. 

— ^Qué tìenes? le preguntó. 

— |Ayl padre, he comido kaki. 

El mìsionero lo reconvioo severamente por està 
tuperstìción impropia de un cristiano y de una peraona 
civilizeda, y el muchacho deade eee instante ae «neon- 
tró enteramente sano. 



Bespaés de la ezpedición del almirante Boggewein, 
■que deeembarcó en la ista el 6 de abrìl de 1772, y qne' 
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habìéndola vìsìtado durante uo dia, le dio el nombre 
con que se la conoce en las cartas geogràfìcas, ningùn 
europeo habia Ilegado à bus costas basta medio siglo 
después, en que el capitan Cook se detuTO en ella ocho 
dfaa, en el mes de marzo de 1774, y la exploró loda 
entera. 

A su vez, el 9 de abril de 1786, LaPérouse anelò en 
la costa Occidental, en el abra que boy lleva su nom- 
bre, y permaneció 24 boraa en la ìsla. 

Las yìolencias que varios marinos aventureros se 
permìtìeron mas tarde con tra los islefios, hieìeron ina- 
bordables.estas costas. Asi es que el capitan ruso Kot- 
zebue, en el mes de marzo de 1816, y el inglés Beec- 
chey, en 1825, ìntentaron vanamente hacer en ella una 
excursión, pues fueron acogidos à pedradas y forza- 
dos à reembarcarse de nuevo. 

Inaccesìble, pues, para toda clase de extranjeros se 
mantuvo la ìsla, desde esas distìntas épocas basta 1863, 
en que se inició en ella la obra de las misiones, esa 
obra que tan ràpidamente transformó a sus babitantes 
de rudos salvajes en bombres civilizados y cristianos. 

Cabe à los reverendos padres de los Sagrados Cora- 
zones el bonor de la jornada y la gloria de baber He- 
vado à cabo tan magna empresa eu el corto espacìo de 
dos aflos. 

La primera misión fué fundada por el hermano 
Eugenio Eynault, de la referida congregacìón. 

Este bombre no era un ilustre viajero ni mucbo 
menos un ambicioso de gloria; era simplemente un 
misionero que, armado de la cruz y de su libro de ora- 
ciones, se lanzaba en una empresa temeraria y eri- 
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zada de peligroa con el ùaico fin de hacer el bien à sus 
semejaQtes. 

El hermano Eagenio se vino muy joven de Francia 
y se estableció en la provincia de Atacama, en donde 
ejercia su oficio de herrero con una habilidad conau- 
mada. 

Todos sus conatos se diriglan à formar una pequefla 
fortuna para regresar en seguida a su patria. 

Residió algunos aflos en Guasco, Vallenar y Oo- 
piapó, en cuyos lugares, por su iocansable laboriosi- 
dad, por su honradez y por su bondadoso caràcter, se 
conquistò las simpatias de todos sus vecinos. 

Viajó también por la Repùblica Argentina y por 
Bolivia, en donde desempefló del niismo modo su oficio 
de herrero. 

A mediados del aflo de 1863, y habiendo reunido 
una pequefia fortuna, se vino à Valparafso, tal vez con 
el pensamiento de embarcarse alll para Francia. Sin em- 
bargo, no era este el destino que le aguardaba. 

En està ciudad se puso en relaciones con los padres 
de los Sagrados Corazones, y obedeciendo à una incli- 
nación que mas tarde, segùn decla él mismo, le habia 
parecido irresistible, se incorporò a la congregación 
comò hermano coadjutor. 

Repartiò sus bienes entre la familia que le quedaba 
en Francia y los pobres, comenzando à agitarle la idea 
de asociarse à los misioneros de la Oceania. 

Algunos meses permaneciò todavla en Valparaiso 
corno catequista, basta que, por fio, consiguiò realizar 
sus propòsitos embarcàndose para Tahiti en compaflia 



— se- 
dei padre Alberto MontitoD para dirigirse è 
la ìsla de Paacua. 

•■ Creemoe que sera lefda con interés lagigi 
del R. P. PacoDiio Olivier, vieeprovincial de 
gacìÓD establecida eo Valparaleo, al supt 
mìsma eo Paris. Eeta correspoodencia qu< 
de lo8 Anaka de la Propagaeión de la Fé, 
el estado en que se encoutraba la isla de 
ese tiempo, y los eefaerzos que por civiliza: 
vertirla hicierou los eacerdotee mìsioueros: 



Valparaiso, dkitmbr 

ReTerendisinio padre: 

Hace DO mucho tiempo que deseaba dai 
esactos acerca de la isla de Pascua y bus hat 
vuelta del hermano Eugenio, que noe ha c< 
padre Bemabé, me permite, en fin, hacerlo. 

[GuàntoB afios bacia que la ìsla de Pascu 
de la ateación y de Ics deaeos de auestroe 
Su aielamiento parecia prometer al apos 
libertad de acción que no se encuentra en ti 
pero no era fàcil obtener indicacionea pre 
estoB parajes. Las cortas palabras de Dumo 
(1] DO satìsfacen una curioaidad legitima, 
guntaa dìrigidas à nueatros oficiales de n 
darfan eiempre sin cooteatacióu. Conaìste ( 



(1) Vùye pintoreKO al rededor del mundo. 



rr^- ■■ 



— 86 — 



ìsla, f uera de las vias ordinarias y de un acceso dif icii, 
no ha estado sino raramente visitada y es uno de los 
puntos menos cònocidos de la Oceania. Algunos navios 
balleneros, segiìn parece, abordan no obstante de 
tiempo en tiempo; pero estas raras y pasajeras comu^ 
nicaciones no nos habian traido ningana indicacìón 
ùtil. 

En fin, en el mes de octubre de 1862, un capitan de 
f ragata, Mr. Lejeuno, que comandaba el Cassini, nos 
dio detalles mas precisos. Aunque no paso sino pocas 
horas enfrente de està isla, trajo noticias importantes. 

Deseoso de saber à qué ateuerse, puso en mar dos 
embarcaciones, y, recomendando à los oficiales las 
medidas de prudencia indispensables, les encargó que 
se aproximasen à la playa para ponerse en estado de 
hacer algunas observaciones. El tiempo fué bien em- 
pleado. Los ìndfgenas, manifestando mucha confianza, 
se presentaron à la bahfa mas cercaoa. 

En pocos instautes la playa se cubrió de una pò- 
blación avaluada por los oficiales de mil doscientos à 
inil cuatrocientos canacas, que parecian sanog,robu9tos 
y de buena cara. 

Las embarcaciones f ueron rodeadas al punto de una 
multitud que se arrojaba à nado y que liabrfa lleuado 
làs lanchas si no se hubiese creido prudente tenerlas 
distantes. El Cassini mismo recibió la visita de algu- 
nos naturales que trafan los productos de la isla: pata- 
tas, taro y una gallina. En cuanto podia juzgarse, la 
isla parecfa de una grande fertilidad. Los oficiales 
creian haber reconocido varias propiedades cultivadas 
divididas; pero no se advertian àrboles ni se vela nin- 
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oa, lo que bacia sospechar la 

Bido regaloa a los habitantes 
:er el pabellóo de la Francia, 
li toinaba'el camino de Cbìle, 
iTÌmoB el piacer de oirle con- 
rto cruzadero. 

està isla de Pascua y aua babì- 
bles. La poblacìón debia ser 
los 6 tres boras loa natiirales 
n ntìtuero de mil doscieutos 

taba la crueldad, pero eetaba 
ioclÌDaciÓD à apropìarae los 

'auini Uegó 6. Valparaiso, un 
3 se.encontraba eatre nosotros. 
postolado eD las islas Bajas, 
1 se habla visto atacado por 

médicoa jiizgabaii iucurable 
^y con la vida de mìsionero. 
} de està vida niìsma, coq sub 
mentos, svia aguas insalubres 
]2nviado a Francia, por ordeD 

Alberto quiso deteuerse en 
Elba, pero se hallaba compro- 

idar una nueva misiÓD impi- 
ir iFraocia. Fetaba diapaesto 
le su cura ya aeallar el deseo 
1, si coosegufa la aatìsfacción 
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abrir la miaióD de la isla de Pascaa y cultivar et 
imero eata vifla descouocida. Està perseTeraote ios- 
racìÓD del espirìtu apoetólico fué la que le hizo pro- 
igar eu estancìa entre aosotros y le eetimuló a eecrì- 
r para conseguir 'su autorización. 
Caundo la consìguìó, R. P., reQUDció defìnitiTa- 
Bute à ea viaje & Praucia y uo pensò bìdo en remo- 
r las dificultades que lo detenian aón, Segón iiues- 
iB constitucionee, le era preciso uq compaQero que 
' era fàcil eacontrar. 

Eì corto niimero de personas de que podemos dia- 
iner aquf, relati >7amente À las numerosas obrae que 
aemos que sostener, me puso en la necesìdad de 
Kjnerme desde luogo à la ida de los que se preseu- 
ron. 

El padre Alberto no se dio por vencido; redobló sub 
stancias y crei, en fin, poderle ceder el padre Rigai. 
La partida qaedó resuelta. 

Con la actividad que yaconocéisenel padre Alberto, 
1 preparativos fuerou inmediatos. El coucurao de 
B^nnas personas caritativas le permitió proporcionarse 
) objetoB mas uecesarios, y se le retuvo el pasaje 
bre unapequefia goleta que pertfa para Tahiti. 
El padre Alberto se encontraba en el colmo de su» 
itos y, sin embargo, un nuovo motivo de gozo le 
taba todavla reservado. 

Un dia el hermano Eugenio vino à rogarme le per- 
itiese Beguir al padre Alberto à la isla de Pascua. El 
ràcter y virtud acrisolada de este hermaDo, las razo- 
18 que motivaban su petición, las cìrcunstancias en 
le se presentaba, todo me autorizaba à no prorrogar 



— 90 — 

a Tahiti. Habia à bordo del navfo varios naturales de 
la isla de Pa^cua. 

Fué en este tiempo cuaado el padre Alberto y sua 
oompafieroa Uegaron a Tahiti. Se esparció entonces el 
rumor de que la isla de Pasqua estaba casi despoblada 
por los piratas, y el padre Alberto se vió detenido por 
este contratiempo. Esperando noticias mas positivas 
se puso à trabajar de uuevo. Su celo no tardò ea ser 
recompensado: la salud que no habia podido recobrar 
durante un afio de estancia en Chile, la consiguió. en 
Tahiti al cabo de pocos dias y centra todas las previ- 
siones de los médicos. 

Recobrada su salud, se sintió con nuevo ardor para 
llevar à termino su proyecto, pero la incertidumbre se 
aumentaba. A cònsecuencia de las reclamaciones del 
encargado de negocios de Francia en Lima, el gobieruo 
peruano mandò devolver à su patria à los canacas que 
habia. Un gran nomerò habia ya muerto en las cos- 
tas del Perù; los que se embarcaron llevabau el germen 
de las viruelas, y la mayor parte muriò en la travesia. 
La muerte no perdonò sino à algunos infelices desti- 
nados à trasmitir el contagio à sus compatriotas. Asi 
fué comò la viruela fué introducida en las islas Marque- 
sas, en donde arrebató la mitad de la poblaciòn. 

Se anunciò que lo mismo sucedia en la isla de Pas- 
cua; y à la sazòn ^rqué quedaria de una poblaciòn, 
parte arrebatada por los piratas y parte diezmada por 
la enfermedad? El padre Claro dudaba si se privarla 
dela cooperaciòn activa del padre Alberto en Tahiti 
para en viarie à un punto desconocido y quizà desierto. 

Entonces fué cuando el hermano Eugenio pidiò el 



le pafs, para hacer cesar eataa 

tro hoinbres, uoa mujer y uu 
Jsla de Paacua, robados corno 
ralas y que se deseaba devolver 
, la Noh-e Dame de Paix, goleta 

y maltratada por la mar, se 
i deteaerse eti Tahiti y no se 
trarla. Era preciso eacontrar los 
i Odinbier la tripulacióu y los 
El padre Claro se decidió à fle- 
ijese a aas hogares é. los iudfge- 
'ascua y permitiese, al mismo 
igenio visitar està ùltima isla. 
lermano tomaria todos los infor- 

eDcoatraba las circunstaDcias 
ablecimiento iamediato de una 
iadre CJIaro y eslaria autorizado 
soriamente basta la llegada de 

io hace sua preparativos para 
nas piezas de tela para vestir & 
lerramieutas de carpintero, cua- 

piezas de maderaa para ìnipro- 
ril de harina, dos 6 tres catecia- 
>nes en leogua tabitjense, y ea 
ra llamar & la población. 
1 Suerte, cuyo navEo depositò à 
mbier, donde estacìonó tres diaa. 

se proporciouó cìqco carneros 
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y yarìas pùas de àrboles con el objeto de aclìmatarlo» 
en la ìsla de Pascua. 

Eq el vìaje trató de apreoder algunas palabras de) 
dìalecto con los seìs indigenas que conducia, y sobre 
todo, con Pana, uno de ellos cuya amistad supo gran- 
jearse. Convìnieron en que desembarcarian en la bahia 
de Anakena, resìdencia de Pana, lo que favoreceria su 
entrada à la ìsla y le abrìria laevlas para bacerseacep- 
tar de los babitantes. 

Aqul nos tenéis à punto de abordar la isla de Pas- 
cua y debo ceder la palabra al bermano Eugenio. 

Recibid, etc. 

P. Pacomio Olivier 

Viceprovincial 



El bermano Eugenio se batlaba en Yalparaiso cuan- 
do llegaron à ese puerto el comandante y la tripulacióo 
del Cassini, de regreso de la ìsla de Pascua. 

Los detalles que sobre ella dieron à los padres de 
los SS. CO. debieron baber influfdo en su ànimo de 
una manera poderosa para determinarse à emprender 
la conversión de los canacas, empresa llena de peligros 
y dificultades. Advìértase que las tripulaciones de 
Roggewein, Cook y Beechey eran numerosas y com- 
puestas de bombres armados, y que de està suerte sóla 
pudieron penetrar a la ìsla sin gran peligro, mientras 
que el bermano Eugenio iba à aventurar su vida, solo 
y armado ùnicamente de una cruz, entre aquellas tri- 
bus salvajes acostumbradas al canìbalìsmo. 

En efecto, la antropofagia no babia desaparecido aÙD 
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realidad, un motivo de interés le inducia à abordar en 
otro punto. A mi me interesaba desembarcar eu Ana- 
kena é hice las mayores ìnstancìas al capitan. Por mà& 
que alegase que mis efectos se mojarian^ à lo que res- 
pondi que eso seria un pequefio inconveniente, Io 
esencìal era que desembarcase ìnmediatamente à Iob^ 
canacas, para que nos diesen à conocer à sus compa- 
fìeros y no nos tomasen por piratas. El capitan hìzo- 
como que iba & ejecutarlo, dio orden de poner la 
lancha al mar y los canacas se disponian à descender. 

»Me ballaba atacado de un dolor de cabeza violento 
y me ecbé en mi cama para descansar un instante. 
Apenas dormìdo me desperté por el ruido de los 
canacas que creia ya en tierra. Subo al puente y ad- 
vierto que nos dirigimos à otro punto de la costa. 

» — (jA dónde vais à desembarcar me? pregunté al 
capitan. (jCómo podré trasportar mis efectos desde el 
sitio en que me dejéis basta Anakena? 

» — No tengàis cuidado, me respondió, por cuatro- 
piezas de tela que deis à los canacas, me encargo yo 
de hacer trasportar vuestros efectos à donde queràis. 

» — Muy bien, (jpero me respondéis que no me cogeràn 
todo en el camino? 

»E1 capitan no respondió nada, continuò su camina 
y por la tarde llegamos à Angaroa. Después de haber 
echado la sonda, no creyó prudente el anelar y tom6 
lo largo para pasar la noche. 

> Al dia siguiente, que era un domingo, arribamos al 
fin. El segundo del buque era un joven mangarevo 
llamado Daniel, que hablaba un poco el inglés y el 
francés y se hallaba en estado de entenderse con los 
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bebitantes de la iala de Paecua, cuya leogi] 
mucha analogia con la de Gambier. El fué q 
eocargó de conducir à los canacas à tierra y a 
en volver. jPobre Daniel! eataba todo f uera de t 
de subir à bordo, trabó con el capitan una 
sacióa animada, de la que nada comprendi 
hablaban en ioglés. ^Qué Bucedla? 

» — No volveró à tierra por mil peeoa, me di; 
gentes las mas borrorosaa de ver. Estàa amena: 
armadas de lanzae; la mayor parte estàn enter 
desDudag. Las plamas que llevan corno ade 
pintarrajo, sue gritoB salTajea, todo leB da un 
borrendo. Ademàa, las vìruelaa hacen estragoi 
iala. Varice de ellos que ae han conducido del 
traen la epidemia que se ha extendido en todai 
excepto en Anakena. 

sEfectivamente, de cica infelice» tomadoE 
Callao por no navio, quince solamente se habl 
pado de la muerte y habian comunicedo laa vi 
aus compatriotas. > 



El misionero habla llegado à laa playas de I 
qne querìa conquistar para el cristianismo y n 
posible retroceder en el momento mismo en qi 
realizar tan noble empresa. 

Decidióse, puea, & descender solo & tierra y & i 
à Anakena en compaOia de Pana. El navi 
encontrarse en este punto al dia siguiente poi 
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fiana para desembarcar el equipaje del hermano 
Eugenio. 

Ed pocos instantes se encontró en medio de una 
multitad de salvajes, hombres, mujeres y niflos, cuyo 
nùmero no bajaria de mil doscientos. Los hombres 
estaban armados de una especie de lanza formada de 
un palo largo en cuya extremidad se habia fìjado una 
piedra cortante. Los salvajes eran grandes, fuertes y 
bien hechos. Su rostro mas parecia rostro europeo quo 
indigena. La tez, aunque bronceada, no se diferencia 
mucho de la de los europeós y muchos isleflos son com- 
pletamente blancos. Pero desde luego, y à cierta dis- 
tancia, el hermaoo Eugenio participó de los terrores del 
joven mangarevo, pues todos, hombres y mujeres 
tenian la cara y el cuerpo pintarrajeados de diversos 
colores, lo que les da un aspecto bien extrafio. 

Con una especie de tierra deslelda ó con el jugo de 
ciertas plantas es corno se pintan asi. Las mujeres no 
emplean mas que el Colorado; los hombres emplean 
indistintamente todos los colores. 

Està costumbre, Uamada iatuaje, es comùn à los 
habitantes de todas las islas de la Oceania/ comò cree- 
mos haberlo indicado ya. 

Teuemos a la vista làminas del Correo de Ultramar 
en que se reproduce la fisonomfa y el cuerpo de algu- 
nos salvajes de la isla de Pascua, pintados de una 
manera muy curiosa. Sobre todo el iatuaje de una 
canaca se compone de dibujos mas ó menos graciosos 
que imitan el tejido de una tela. 

Hombres y mujeres reunidos parecen à primera 
vista semejantes, porque todos tienen el mismo traje. 
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itar el hermauo Eugenio, miea- 
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)s diflcilea momentos era la mejor 
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jgal refrigerio, les parecìó que no 
cosa mejor que escaparse de en 
co agradable reuuión de indlge- 
uè lo jntentaron ae vieron agarra- 

punto de ser estrangulados. 
ìo, ka ootu, hdkay (tornarlo, aaarlo 
y repetidos de boca eu buca, por la 
e espanto à los desgraciados bués- 
ra que una vez mas se repitier^u 
;enio y sus compafieros aquelloa 



— 98 — 

irribles feetinea & qùe en otro tìempo eran aficiona- 
38 lo8 cauacae. 

Pero dejemos otra vez la palabra al Tallente misio- 
9T0, que sapo, eatando corno estaba solo y abando- 
ado, af TOntai- la situación con una admirable eotereza 
e ànimo. 

«Cansado, dice, de una lucba estéril y sin esperan- 
18 de deshacerme de mia TÌgilante8 guardas, quise 
Bcer sefiales al navio que estaba al pairo. Agite mi 
imbreroy mi pafluelo y grjté cuanto pude: jtrabajo 
erdidoi tratamoa de huir ocaltamente detris de uua 
ica, pero aqui nos encontramos con algunos indivi- 
ao8 qne dejaion pasar à Pana, pero que à mi me 
atuvieroD, arrastràndome al medio del gentio. 

*La nocbe se acercaba y no sabla qué bacer, cuando 
ana toItìó coq algunos salTajes armados de lanzas. 
ntonces me dirigi cernendo bacìa ellos. Se ìnterpu- 
eron entro mi y mis gnardias pare proteger mi bulda» 
icomeodàndome que corriese cuanto pudiera, con- 
ijo que cumplf concienzudameDte. Eraa las cuce de 

nocbe cuaiido me detuve con mis protectorea que 
ibian podido alcanzarme y me retiré con ellos à un& 
:nta en donde varias mujeres dos trajeron patatas. 
ncontramoB aqui un poco de descanso. 

>À1 amanecer nos pueimos en marche y llegamoa à 
nakena. El navlo estaba a lo largo y babiéndose 
Mrcado poco à poco, le bice sefias. Pero bacia corno 
le no las vela. Eatabamos rendidos de tanto correr 

costa. Pana queria volver à su casa y no podia rote- 
arle, cuando el nayfo no se dejó ver mas. Volvi 
itonces bXt&s y, acompaflados de algunos canacas. 
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desembarcado poco antes y de donde babia escapado 
de la manera que sabemos. Al llegar à Angaroa se 
vió nuevamente rodeado de un gentlo agitado que 
ocupaba la playa corno en los dias anteriores. AHI lo 
esperaba el capitan del buque con su equipaje que 
defendian, al parecer, algunos canacas armados de 
lanzas. Pero lo cierto era que todos los objetos que 
estaban fuera de llave, habian desaparecìdo. Asf fué 
que el hermano Eugenio vió a uno de ellos que 
andaba trayendo puesta su levita, a otto que se habia 
calado su sombrero y asi sucesivamente. Pero lo 
demàs habla quedado encerrado en unos cofres que 
habia conducido de Tahiti y escapó à la codicia de 
aquellos desgraciados. 

Con unos montantes de madera que formaban su 
equipaje, el hermano Eugenio, mecànico y carpintero 
de notoria habilidad, armò una pequefia tienda dentro 
de là cual colocó sus baùles, que desde ese instante 
quedaron bajo Uave. 

En està ocasión fué cuando conoció à Torometi, una 
especie de jefe canaca, que debia ejercer en lo suce- 
sivo sobre el misionero una influencia despótica y arbi- 
traria, so pretexto de tenerlo bajo su protección. 

Torometi era un hombre corno de 30 afios, grande 
y f uerte comò los indigenas de la isla. Habia hecho 
un viaje algunos afìos antes à las costas americanas del 
Pacifico, quien sabe de quo manera y con qué objeto, 
y en ellas habia visto, entre otras cosas, labrar la tie- 
rra con arados servidos con bueyes, lo que le habia 
causado una gran sorpresa. 

Tal vez & la circunstancia de haber emprendido y 
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^••VMucàroa'kaìi comenzado à deletroar: hay cinco ó 
seis quo leen regularmente. Estos resultados no pare- 
ceràn brillantes; pero débese tener presente que estas 
pobres gentes no tenlan la mas leve idea de las cosaa 
que iba à ensefiarles, que su lengua carecfa de pala- 
bras uecesarìas para nombrarlas y quecuandolesense- 
fiaba las oraciones era preciso que aprendiese su len- 
gua, lo que es mas diflcil de Io que se piensa. A los 
salvajes no se les puede hacer preguutas ni pedirles 
indicaciones. Os dicen el nombre del objeto que actual- 
mente tienen à la vista, pero no vayàis mas lejos, no 
preguntéis el sentido de una palabra que no compren- 
déis, ni mucho menos una definición: es iufìnitamente 
inferior todo esto à su inteligencia. En este caso nada 
eiicuentran mejor que responderos repitiendo la pre- 
gunta. 

» Para conseguir estos minimos resultados, es preciso 
estarà cada instante à disposición de estos nifios gran- 
des y pequefios. Que estéis ó no estéis presto, sefior 
profesor ó hermano catequista, he aqui los alumnos 
que llegan. Golpean à la puerta. Si salgo inmediata- 
meute, bueua sefial, se comenzarà la clase sobre la 
yerba, en frente de la cabafia. Pero si tardo un poco 
ó si advierto entro los discipulos mas ganas de diver- 
tirse que de aprender, los despido para mas tarde y 
ellos, después de haber llamado a la puerta, golpean 
también al rededor de la casa. En seguida se sientan 
à lo lejos y se entretienen en tirar piedras, al principio 
pequefias y después mayores para sostener el interés. 
Que el catequista esté ó no de buon humor, preciso ea 
que se presente. 
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«Salgo eotOQces armado cod mi cateoisD 
tàndome en la yerba, les digo: 

» — Vamos à ver, aproximaos, qae vamos 
der las oraciones. 

» — Nò, respoadeo Ioa diacfpuloa. Acércat 
«qui. 

>Lo màe simple es ir. Entoaces todoi a 
sobre la yerba y repiten las oracionea, las pr( 
respneatas del catecismo. 

lEstas buenas gentes oada tieneo que hace 
los doce mesea del afio. Uà dia de trabajo le) 
una buena cosecha de patatas para el aQi 
Durante los otros treacientos aesenta y cu 
pasean, duermea y se Tisitaa. Àai ea que la 
Des y laa fìestas son contiouas. Quando ceaa 
punto de la iala, comienzan en otro. El ca 
«ataa fìeataa varia aegón la estaciòn. 

>La primavera trae el mataveri. Ea una e: 
Campo de Marte en que se reiìnen. La reui 
dos meses. Se corre y ae hacen todoa Ioa ' 
poaibles. 

>E1 mataveri se enlaza con el paiano que 
•con el verano. 

>Ea eatas fìestas se emplea el mayor Injo. < 
acude con lo que tiene de mas precioao. En 
preseatan los trajes mas ezcéntricoa. Loa ca 
se contentan ya con un simple vestido, sia 
ponen cuanto pueden proporcionarse. Se pii 
mayor esmero, solicitan loa servicios de u 
ToAs ejercitada en el arte de fìjar los colores 
zar en el rostro Uneas caprichoaaa que les pi 



-•*! 






— 104 — 

un efecto maravilloso. Las mujeres se ponen sus pen- 
dìentes y està es una de las mas curiosas ìnvenciones 
en el arte de agradar. Comienzan desde muy nìflas 
à agujerearse el lòbulo de la oreja con un pedazo de 
madera puntiagudo. Poco à poco hacen entrar ese 
maderìto mas profundamente y el agujero se ensan- 
cha. En seguida introducen una sortija de rofia de 
àrbol que, haciendo oficio de resorte, cierra y dilata 
mas y mas la abertura. AI cabo de cìerto tìempo el 
lòbulo de la oreja ha llegado à ser comò una correa 
delgada que cae sobre los hombros comò una cinta. 
Los dias de fiesta introducen una enorme rodaja de 
corteza, lo que es de una gracia perfecta. Sea coma 
quiera: es la moda; y aqul comò en todas partes, està 
razón es sin rèplica. 

»En estas circunstancias tambìén los adornos de la 
cabeza son muy variados. Ante todo es preciso un 
sombrero cualquiera. A veces éste consiste en una 
calabaza ò una mitad de sandia ò una ave de mar à la 
que han abierto el cuerpo. Un dia vi à uno de estos 
pobres canacas que tuvo la idea de ponerse, uno sobre 
otro, dos calderos para sacar agua. Otro, habiendo- 
encontrado un par de botines dejados por los perua- 
nos, los habla abierto juntos y se calzò literalmente la 
cabeza. 

»Desearéis, sin duda, multi plicadospormenores sobre 
la religiòn de nuestros isleflDS. En lo que he podido 
observar, durante nueve meses de residencia, la reli- 
giòn parece preocuparles muy poco. Aunque el imper- 
fecto conocimiento que tengo de la lengua del pals, 
no me ha permitìdo hacer, sobre esto, las pregunta? 
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que deseaba, sin embargo, à pesar de la famìliarìdad 
con que he vìvido con ellos, no he podido sorprender 
nìngón acto verdaderamente positivo de un culto reli- 
gioso. En todas las chozas se encuentran algunas 
estatuitas, de unos 30 centimetros de alto, que repre- 
sentan fìguras de hombres, pescados, aves, etc. Indù* 
dablemente estos deben ser idolos, pero no he adver- 
tido que se les rindiera nìnguna especie de honor. 

:» Algunas veces he visto & los canacas tornar estas 
estatuas, alzarlas en el aire, hacer ciertos gestos y 
acompafiar todo esto con una especie de danza y un 
canto insignificante. ^Qué se proponen con elio? Creo 
que ni aun ellos lo saben. Hacen simplemente lo que 
han visto hacer a sus padres, sin Uevar mas lejos su 
pensamiento. 

» Tampoco he visto actos religiosos con motivo de la 
muerte. Cuando alguuo està malo, todo el tratamiento 
consiste en sacarle de la choza por el dia y volver à 
colocarle en ella por la noche. Si el enfermo llega à 
morìrse, se le envuelve en una estera de paja^ se aprieta 
la estera con un hilo de purau y se deposita todo 
frente a la casa en la play a. 

»Estos cuerpos envueltos en las esteras son colocados 
sobr^ un montón de piedras ó sobre una especie de 
caballete de madera, con la cabeza hacia la mar. Como 
la población està esparcida en toda la isla, los cada- 
veres d^secados se encuentran à lo largo de la costa, 
6Ìn que de ellos se haga la menor atención. 

»No sé qué ideas tienen estas pobres gentes de la 
muerte y de la otra vida. Cierto dia, con motivo de un 
robo cometido por Torometi, quise hablarle de la vida 
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f atara y de la caenta qae tendrla que dar. Pana aca- 
baba de morir. Recordéle esto, afladiendo que Io 
mismo le sucederfa a él. No pude presumir el efecto 
qae le causarian mis palabras. Apenas le babia dìcbo: 
tu morirai, cuando Torometi quedó aterrorizado, corno 
h erido por un rayo. Sus facciones y ademanes ex- 
presaban un violento espanto mezclado de colera. Los 
asistentes bacian lo mismo. No se ola mas que un 
grito: «El papà ha diebo: E pohe oe!» Parecia que yo 
babia pronunciado una palabra màgica. No he podido 
explicarme este acto sino suponiendo que la palabra 
pronunciada babia sido interpretada corno una amenaza 
ó el anuncìo de una desgracia. 

»Este incidente me bizo pensar desde luego que las 
creencias supersticiosas no eran desconocidas en la isla 
de Pascua, y que Torometi bien pudo creer que yo le 
babia echado un sortilegio.» 

El hermano Eugenio, à lo que parece, se inclina à 
creer que entro los indigenas de Pascua no babia culto 
ni religión aiguna. Durante el tiempo de su permanen- 
eia en la isla, nos dice, no ha podido sorprender ningùn 
acto verdaderamente positivo de un culto religioso. 

En la relación del capitan Gana encontramos el 
mismo juicio con respecto à està falta de religión de 
los canacas. 

Las creencias é instiotos religiosos de està gente, 
nos dice este ùltimo, eran vagos y sin pràcticas deter- 
minadas. No tenian idolos ni culto externo alguno. 
Habia entre ellos mas bien ese instinto de misticismo 
naturai propio de toda creatura, que un principio reli- 
gioso claro y determinado. 



•*.■' 
'* 



— 107 — 

Aunque ambos testimonios merecen consideración» 
«s dìficìi, sin embargo, concebìr la exisiencia de un 
pueblo enteramente ateo, y tal vez à loa habitantes de 
Pascua, menosqueàcualesquieraotros, pudiera, segón 
i^reemos, atribuirseles semejante falta de manifesta- 
ciones de uq culto externo positivo. 

Ed efecto, en casi todas las chozas de la isla se 
encuentrau pequeflas estatuas labradas, ya sea en 
madera ó piedra. Estos dioses peuates nofaltan jamàs» 
y si se ha de dar crédito a las relaciones de los via- 
jeros, muchas veces . guardabaa la puerta de la 
vivienda, comò para alejar de ella toda malèfica 
iufluencia. 

El mismo hermano Eugenio dice que muchas veces 
vió que los islefios tomaban estos Idolos, los alzabaa 
al aire y hacian ciertos gestos, acompafiando todo esto 
con danza y canto. 

La existencia de estos fdolos en todas las cabafias 
de la isla, la ceremonia à que se prestaban, las preocu- 
paciones supersticiosas del E pohe (x, las fìestas cono- 
cidas con el nombre de paiana y de ariante, en una de 
las cuales se levanta una columna de Mayo, en torno 
de la cual se dauzaba y gesticulaba, nos estàn indicando 
que los indlgenas de Pascua no carecfan de un verda- 
dero culto externo, cuyas manif estaciones tenian lugar, 
con bastante f recuencia, en las diversas épocas del 
allo. 

El mismo hermano Eugenio agrega, por otra parte, 
que el imperfecto conocimiento de la lengua no le 
permitió hacer, sobre tan importante materia, todas 
las preguntas que deseaba. 
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Asi, pues, parece casi cierto que à la Ilegada de lo» 
mìsioneros à la ìsla existfa, aunque muy debilitada^ 
quìzà à coDsecuencia de la degeneración de la raza 
canaca, la idolatrìa en sus diversas formas y con la 
comparsa de todos los dioses de la antigua mitologia^ 

Pero volvamos à las misiones y demos la palabra at 
autor de la interesante carta de donde hemos tomado 
la mayor parte de las noticias que nos han servido 
para hilvanar estos pàrrafoe. 

«Los canacas, dice, no conocen ni lectura ni escri- 
tura, sin embargo cuentan con mucha facilidad y 
tienen palabras para representar todos los nùmeros^ 
Su medida de tìempo es un aflo lunar. Pero en esto- 
au memoria se debilita y no estàn de acuerdo acerca, 
del nùmero de las lunas. jCosa dìgna de notarsel estos 
salvajes manifìestan gran interés en lo tocante à estas 
cuestiones. Cuando yo hablaba de los meses, del salir 
del Sol, etc, todos se acercaban, todos basta lo» 
ancianos venfan a tomar asiento entrelos disclpulos. La 
misma diligencia manifestaban cuando dec(a algo 
sobre la correspondencia epistolar. 

»Un dia,mientras que bacia la clase divise unnavfo. 
Esperando que quizà abordaria la eosta, entré en mi 
cabaiia para escribir algunos renglones. Mis discipuloa 
me examinaban atentamente desde lejos; se imagi- 
naban que estaba dotado de la facultad do hablar con 
los ausentes y que bacia uso de ella. Cuando volvi^ 
me preguntaron cuàl habla sido mi conversación con 
el navlo. 

»La agricultura, corno be dicho, no exige grande» 
trabaJQS, pues la fertilidad del suelo aunque rocalloso^ 
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hìce caer desmayada à la mujer que me miraba còrno 
lo bacia. Con respecto à los perros y à las cabras, s» 
cava un agujero en el suelo del tamafio necesario y se- 
entierra en él la cabeza del animai. Cuando la asfixìa 
se ha verificado, se retira el animai, se le quema la. 
piel y, sin otra operación, se mete el cuerpo al homo 
ordinario con las patas. 

»Creo que la vista de sangre humana re pugna tam-^ 
bién à los canacas, pues aunque tienen cuchillos desde- 
el paso de los peruanos, no se sìrven jamàs de ellos 
en sus rifias. Si quisieran despachar un prójimo ai 
otro mundò, lo harlan por el. sistema de lapidación.»^ 

Torometi, segùn la relación del hermano Eugenio^ 
cuando no estaba satisfecho de su cocina apedreaba à. 
su mujer basta el punto de no poder està moverse à. 
causa de los golpes, durante algunos dias. Es cierto 
que 8Ì nuestro pueblo no echa mano de la piedra, en* 
la generalidad de los casos, sabe sacudir à la compa- 
rerà de su vida de una manera mas ó menos salvaje- 
con los pufios y los pies. Asl es que entre nuestros 
rotos chilenos y los canacas de Pascua no encontramos 
gran diferencia relativamente à està clase de asuntos. 

Poco después del desembarco del misionero en la- 
isla, Torometi, consideràndose propietario de lo que éì 
habla traldo, comenzó por apropiarse de todo lo que^ 
no estaba bajo llave. Al dia siguiente, le fué preciso al 
hermano Eugenio abrir sus baóles en presencia del 
jefe canaca y mostrarle los efectos que encerraba y 
explicarle su uso. Desgraciadamente, éste no se con- 
tentaba con mirar. Advirtió una pequefia hacha y se 
apoderó de ella. Esto dio materia à la primera polé- 
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mica elitre ambos. El hacha, sìa embargo, quedó 
poder del ìsIeQo. No babla m^ instramento de i 
especìe od la isla y Torometi tenia gran interés 
adquirirlo. Ademàs, le decia, yo te la prestare. Prei 
fué FeBÌgDaree. 

Eb està primera revìata, otro objeto excìtó tamb 
su codicia: la campanilla que el hermano Euge 
haMa trsido para llamar & log fieles à la enaeflanza 
catecismo. Con no poco trabajo consigaìó mantenei 
derecho de propiedad en cuanto à està ùltima. Te 
tuetì querfa adueQarse asi de todo y el pobre mision 
DO podia resìstirae sino eoo suplicas y raegos, rodei 
corno estaba de una turba de salvajes que, uoa 
irritados, habrian sido capaces de sacrificarlo 
piedad. 

Ed esos diaa el misioDero creyó necesario coi: 
grarse & la coustrucción de una capilla. En los bre 
iastantes de lìbertad que le dejaba la eoseflanza d< 
oración y del catecismo se puso à la obra. Los mi 
riales eraa bien escasos. Ko podia hacer uso de ot 
que de tierra mezclada con paja. El ague de mai 
airvió para ablaudar la tierra y las yerbaa aecas pi 
reemplazar la paja. 

Ai^n asi, tuvo que luchar con obstàculoa inau 
rables. Las frecuentes lluvias ecbaban d perdei 
trabajo, y Torometi en su insaciable codicia, se apo 
taba de la yerba que el buen hermano bacia secai 
idi, para el servicio de su cocina. 

En tres meses apeuas pado levantar lae paredei 
ina altura de metro y cuarto y, por ùltimo, se vió 
a uecesidad de abandonar la obra, para dedica 
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exclusivamente a la enseflanza religiosa. Con este objeto, 
se propuso visitar toda la isla. Quando manifestò su 
designio à Torometi, éste se opuso desde luego, aunque 
después pareció aprobar la partida. 

El hermano Eugenio se puso en marcba. En la 
viviendà de Tepana eomenzó à ensefiar con muy buen 
éxito, pero un dia le anunciaron que Torometi, apro- 
vechàndose de su ausencia, se babia apoderado de su 
equipaje, y està catàstrofe lo obligó à regresar à Ana- 
kena, acompafiado de una tropa de canacas. 

AI divisarlo Torometi afectó la mayor admiración. 
Dijo que era incapaz de causarle el menor perjuicio. 
La ventana babfa sido forzada y los objetos babian 
desaparecido del interior de la cabafia à causa del 
viento. El jefe canaca no habfa intervenido absoluta- 
mente en esto. El bermano Eugenio fingió creerlo asi. 

Este suceso lo obligó, sin embargo, à diferir para 
mejores tiempos una segunda expedición. 

La Vida del pobre misionero, en la isla de Pascua, 
f uè durante mas de nueve meses una serie no inte- 
rrumpida de trabajos, de sacrificios y de peligros de 
todo gènero. Sujeto a la voluntad de gentes ignorantes 
y capricbosas, necesitó de una gran^entereza de espl- 
ritu para no sucumbir à la mitad del camino, en la 
ruda empresa en que se hallaba comprometido. 

Vamos a tomar de sus mismas correspondencias, la 
relación de uno de esos curiosos.incidentes que pintan 
tan a lo vivo el caràcter voluntarioso, propio de nifios 
mal criados, que distingue siempre à los individuoa 
que se encuentran fuera de la vida civilizada. 

«En està època, dice el misionero, fué cuando vino 



& mis canacas una nueya idea: se les puao e 
hacerme constmir una barca. Por mas qi 
qne no sabla hacer una obra semejaDte, tu 
fueroQ iodUIes. Estabaa persuadìdos que 
todo, que Io podia todo, basta fabrìcar uè 
ción sin madera y sin ìnetrumentos. Mi ei 
era pequefio. Ya os he dicho cóme ae arregla 
querlaa absolutamente exigir algo de mf. 
baD, pues, su algarabia: tjMadera, gritaban, 
de sobral* Y recorrìeron la isla, recogi 
loa pedazos de tabla, los retazoa de mader 
torcidos y podridos que podian encontrar. 
debia eer el fruto de una cootribución ni 
otras circunstanciae be advertido està eoe 
faacer contribuir à todos para un trabajo m 
importante. A nìnguno le viene la idea de 
elio. Superfluo es afìadir qne tuve que hac 
ficio de toda la madera que tenia. Con tan 
y tan bueno9 t^lemeutos, do habrfa razói 
para negartne à desempefiar las funcionei 
tero y construetor. Los clavos que me qu 
vieron tambié::, y al cabo de quince dlas 
cìentes canacas pudieron ver una C09a qne 
& una barca. [Uhi los quince dlas les babl: 
tnuy largos: apenas si me babfan dado I 
comer- 

>La juntura de todos estoa maderos en pi 
ba mucho que desear, y ademds habfa qu< 
la barca. Les anuncié que este ùltimo traba] 
pondla; y comò preteudlan poseer una esp 
rea que hacfa un excelente betòn, se p 
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obra. Una cosa témia yo: la de ser elegido para maji- 
dar el nuevo y pelìgroso barco. EI mìsmo dia y ante» 
que el betùn estuvìese seco, quisieron lanzar al agua 
la embarcación. Entonces me encerré en mi casa. 

»Pero habian resuelto hacer la fiesta completa. Acor- 
dàndose que las embarcaciones que se habian acer- 
gado algunas veces à la isla, tenian remeros yestido» 
con camìs^s y pantalones, pensaron también en ponerse 
uniforme. Por supuesto que yo era quien debia prò- 
porcionar los trajes; y uno de ellos, Teoni, tuvo la 
audacia de entrar ami casa para cogerme mi pantalón. 
Apurado yo basta no mas, cogi al ladrón por el cuerpa 
y lo eché fuera de la puerta. No habia advertido que 
Uevaba un bacha y me beri en el brazo. La sangre que 
x^orria en abundancia excitó el horror de los canacas y 
Teoni desistili de sus pretensiones. 

» Volvi, pues, a entrar en mi casa y desde aqui exa- 
mine el lanzamiento al agua de mi barca. Arrastrada 
brutalmente por entre las piedras^ Uegó pronto à orillas 
del mar. Era este el momento decisivo: cada uno quisa 
poner mano à la obra y contribuir a la operación por 
tanto tiempo esperada. Mas jay de mi! la alegria fué 
muy corta: à medida que la barca entraba en el mar» 
el mar entraba en la barca y luogo se encontró llena» 

«Impósible fué ir mas lejos; jadiós paseod, excursiones 
y expediciones de todo gènero imagìnados por nuestros 
buenos indigenasl Preciso fué buscar otras diversiones 
que no debianf aitar.» 

Fortuna fué para el hermano Eugenio que no le 
atribuyeran à él el mal éxito de la empresa. En tal 
caso jquién sabe lo que le hubiera pasado! 



Acercàbase la època del Mataveri. Era eata una 
les fìeetas à que concurria una gran parte de la pob 
ción de la isla y que debla tener hrgar à tres ó cual 
leguas de la residencìa del hermano Eogenio. 

Torometi eetaba agitado porque do contaba, quizd 
causa de bus pervereas inclìnaciones, eoo las simj 
tias de loe ìalefioB, y antea de la Sesta procurò es 
far al miaionero quitóndole por la fuerza todoa s 
efectos y basta sua veetidos so pretexto de ocultarl 
al ojo codicioso de loe canacas que iban fi coucurrir 
Mataveri. 

Està TÌolencia, la mia grave de todas las que bai 
experimeutado, puso al bermano Eugenio en u 
BÌtuación muy diffcil. En adelante todo era de temei 
de semejante individao. Lo mas prudente era acuì 
à la fuga. 

La ocasiÓD se presentò luego. Un canaca de Anapi. 
se encontraba en el lugar de la residencìa del misione 
para trasportar su dimìnuto bagaje. Este se marci 
con ellos à. pesar de Torometi que llegó en el momen 
de la partìda. La gente de Auapika se mostraba coi 
placìente con el Papà (este era el nombre con q 
lo designaban), porque coDtaban con desnudarlo é, 
\ez. Apenas babla tenido tiempo para descansar ent 
ellos, cuando llegò à buscarlo Torometi acompafiai 
de algunos isleQos. El hermano Eugenio no qoi 
eeguirloB, resistiéndose con todas sas fuerzas. La luci 
no fué larga; al fin lo ecbarou al suelo y tornando 
nnos por los brazos y otros por los pies se pusieri 
en camino. Al cabo de media legua de marcha y si 
tiéndoee muy maltratado, el hermano Eugenio pii 



el vìeuto lo cuneumla todo. Torometi LabJa perm 
cìdo impasible seoUdo al lado del iDcendio. Fué 
dso que uno de bus amigoe lo arraetraee de un b 
para alejarlo del fuego qae se le ecercaba. 

El bermano EugeDÌo temla por un momento qu 
casa corriese la mìsma 8uert«, pero do foé asf. 
indigenas se contentaban con rodearla y vigì 
aimados de largas lanzae. 

Cuando concludo el incendio de la cboza de 1 
meti Ioa amotinados dìvÌBaroo la famosa bare 
trataron aunque inùtilmente de liacerla pedazoa. 

E^tos fueron Ioa sucesos ocurridos el primer di 
la fiesta del Mataveri. £1 misionero no las tenia t 
consigo. 

Colocado el hermauo Eugenio en una aituacitìti 
diflcil y rodeado de peligroa por todaa partes, a* 
en la neceaidad de pouerae otra vf z bajo el ampai 
eu antiguo anfitrióo, el jefe Torometi, que, A pese 
laa ocurrenciaa de la viapere, podia protegerlo tod 
centra cualquier atentado de loe salvajea. 

Efectivamente, Ioa dos se dirigieron juntos al li 
en que una multitud compacta y agitada coulini 
la fiesta. 

Apenas el misionero se eucontró en la reunión, 
tió que le arrebataban el sombrero y que doa ó 
robuatoa brazos lo deapojaban, ein ceremonia alg 
del paltò, chaleco, zapatoa, etc., para hacerloa ei 
guida pedazoa. 

Aquel acto de Tioteucia inuaitado no podfa codi 
larae, ain embargo, comò una repifia, pneato qt 
uadie eprovecbaba; era màa bien uua eapecie de i 



— 118 — 

lación social, ya que el herinano Eugenio se encontraba 
desde ese momento vestido poco mas ó menos comò 
sus vecinos. 

No obstante, aquellos comunistas daprès nature no 
perdieron la oportunidad de agregar à los adornos que 
Uevaban encima, pedazos del paltò y del demàs traje 
del mi^ionero. Los que habian ecbado mano al cate- 
cismo y otros libros de oraciones, buscaban el medio 
tle hacer entrar estos objetos en su adorno. 

El hermano Eugenio, arrastrado por la multitud, se 
vió luego cerca de una choza que todos trataban de 
incendiar (sin petróleo, por supuesto) y poco después 
en la vivienda de Torometi. Ya la reunión se babla 
dispersado y el segundo dia de Mataveri habia con- 
cluldo. 

De ese punto el misionero tuvo que emigrar, llevan- 
do por traje sólo una manta vieja y un par de zapatos 
idem, à lugares distintos, huyendo del entusiasmo que 
habia provocado la fiesta del Mataveri^ entusiasmo que 
se tradujo en varios otros incendios de chozas, inclusa 
la de un hermano de Torometi, en donde el hermano 
Eugenio habia pasado la noche anterìor. 

Estas peregrinaciones excesivamente fatigosas para 
el misionero por la naturaleza designai y pedregosa de 
los caminos, lo condujeron al punto denominado Vain^ 
en donde encontró gentes mas afables, mas dóciles y 
-mas deseosas de ìnstruirse que en otras partes. Aqul 
se puso à ensefiar con mas arder el catecismo. 

Apenas habian trascurrido ocho dias cuando los 
muchachos de la clase exclamaron, mostrandole uti 
punto negro en el horizonte: «|Un navio!» 



Ea efecto, era una goleta cuya proa se dìrigla 
iela. 

El hermaDO Eugenio la eiguió con la vieta du 
Jargo rato, pero, al verla pasu al sur, creyó que 
deria con ella corno con los otros cìnco navfoi 
habfa divisado en loa nueve meaes de su resideoc 
Faecua. 

Vino la Doche, perdi<ì de vista la goleta y el ] 
mÌBÌoaero se acostó sin pensar mas en ella. 

Por k maQaoa, sia embargo, uà canaca vino à t 
-ciarle que el baqiie estaba freate à Àugaioa y 
Torometi lo mandaba llamar. Kl miaionero se pui 
tnarcha ÌDmediatameDte. 

AlgunoB instantes después ae eacontraba à t 
i en loa brazoa del padre Bernabé Gastàa de la m 
■corporacìón. 

La goleta era la Teresa Ramos, que babìa sali* 
Yalparafso en busca del abnegado misionero 
recoudacirlo al seno de sus compafìeros en està eli 



Ed abrilde 1865 se pensò nuevaiuente en abi 
miaión de la isla de Paecua, euvìaodo à ella alg 
miaionerosà los que indiapeueablemente debia asoc 
«1 hermano Eugenio. 

• El {lustriamo sefior Janssen, obispo de Tahiti 
«1 mas empeftado en llerar à cabo està obra de e 
:zacido en la isla de Pascaa, por medio de la pre 
-cìón del Evangelio, alentado, sobre todo, por el i 
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basta cìerto punto favorable^ que habia obtenìdo el 
hermano Eyraud. 

Asi fué que, poco tiempo después, à fines de 1865> 
se embarcaron en Valparaiso, con direccìón à la ìsla 
de Pascua, el R. P. Roussel y el hermauo Eugenio^ 
halagados con la esperanza de convertir, en poco 
tiempo^ la ìsla entera al cristianismo. 

Llegados à Pascua, encontraron todavia en pie, en 
la babia de Angaroa, la cabnfia que poco antes levan- 
tara el hermano Eugenio. El recibimiento que les 
bicieron los canacas fué enteramente amigable. 

Los primeros meses fueron diflciles, sin embargo, 
y en no pocas ocasiones se vieron à punto de sucum- 
bir à consecuencia de las privaciones que experimen- 
taban. 

Los indlgenas fueron poco à poco acercàndose y 
familiarizàndose con los mìsìoneros, a causa, sin duda^ 
comò, dice el seftor Gana, e de advertir la vida ejem- 
piar que Uevaban». «De està manera, agrega, se fue-- 
ron ganando los misioneros la voluntad y el amor de 
muchos, basta el punto de gozar abora de un domì^ 
nio absoluto sobre todos los babitantes de la isla » 

Ciuco meses después y para bacer mas ràpida la 
obra apostòlica emprendida en la isla de Pascua, el 
provincial de los SS. CC, residente en Valparafso^ 
tuvo a bien comìsionar al P. Gaspar Zumbobm y al 
bermano Teodulo para que, trasladados à aquel punto^ 
se asociasen al padre Roussel y al bermano Eugenia» 

El P. Gaspar encontró la misión a su llegada à la 
ìsla en un estado floreciente. 

La capilla se llenaba todos los dlas, mafiana y tarde^ 



vertidos ó en estado de ins- 
ba deeapareciendo y laa cos- 

a mÌBÌODes ea do» localidades 

a y otra en Angaroa, & cargo 

ussel. 

ban dócilea à la eosefianza, 

ir09 un respeto y on carino 

1 padre Gaspar un indigena 
) que Bu mujer lo habla abau- 
10, y que se babfa fagado à 
i. El padre Gaspar le prometió 
a fio de arreglar el asunto de 
una manera conveniente. 

Ed efecto, poco despuéa se calzaba sus andalias de 
viaje con el objeto de cumplir su promesa. * 

Llegado al lugar en que debia encontrar a la prò- 
fuga, divisò à està ocupada en preparar la comida à 
UD viejo canaca que le habla servido de padre adop' 
tivo en otra ocasión. 

En vano el misiooero trató de persuadir à aquella 
mujer para que se juntaae cou su marìdo. Ella se 
excusaba con la autorldad del viejo canaca que larete- 
nia en aquel lugar y à quien, decfa, do puedo desobe- 
decer porque en mi padre. 

£1 padre Gaspar se dirigiò entónces & la cboza en 
que se encontraba éste, no sin temer un mal recibi- 
miento y quizà algunas injurias. Las cosas, sin em- 
bargo, no pasaron de esa manera, porque el viejo 
canaca apenas Io vió, le dijo tranquilamente: 



I. — 122 — 

— Sé à lo que vienes. 

Y dirigìéndose a la mujer, agregó: 

— Vete con el misionero adonde tu marido. 

Poco después regresaba el P. Gaapar à su misión en 
^ompafLia con la canaca, la cual sé arrojó Uorando à 
los brazos de su marido, a quien no cesaba de pedir 
perdón. 

Un domingo los indlgenas estaban oyendo la misa 
en la capilla de Vai-Hou. 

El padre Gaspar conclula el oficio divino, cuando le 
TÌnieron à decir que à pocos pasos de allf, en la playa 
Tecina, se estaba cometiendo un crimen horrible. 

Un canaca, encolerizado por las pequefLas faltas 
■cometidas por un hijo suyo, de 14 aftos de edad, procu- 
raba ahogarlo en el mar, y estaba à punto de cqnsumar 
^u atroz intento. 

El mitìionero corrió al lugar del suceso. El hecho 
•era efectivo. El desnaturalizado padre, en complicidad 
con otros canacas, sujetaba al muchacho debajo del 
agua y le impedla ganar I9 orlila. Este estaba ya medio 
ahogado. 

El padre Gaspar, esforzando, la voz, todavla à la 
^istancia, ordenó à los circunstantes que se retiraran, 
incluso el padre del chico, é inmediatamente fué obe- 
decido. 

Entonces entrando al agua, sacó por sus manos al 
desgraciado nifio, y haciéndolo conducir en brazos à 
la misión, le prodigò todo gènero de cuidados basta 
Verlo completamente restablecido. 
' . Poco después le administraba el bautismo, con el 
Qombre de Moisés (salvado de las aguas). 
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lo llamaban los indigeoas en 
lUDciar la f, era uu mucbacho 
Iter dulce y enèrgico à la vez. 
ioneros babfa preodido de tal 
-azótt, que ni el maltrato que 
su padre, pagano fanàtico, ni 
!s que aquél ponfa aute aua 
lebrantar su voluntad ni ava- 

miaión sumameute agitado y 

JOB. 

< amaban eutrafiablemente, le 

esto. 

lenazado brutalmeute por su 

do à ciertas torpes exigenciaa 

tción & una canaca que babi- 

lado, le pregante el misionero, 

padre? 

irgicamente el uiQo. Auaque 

el misioaero. 
icho: [morir antes de ofender 



, ea las noticias que hemoB 
i la isla de Faecua, el ordea 
ones- Aai tal vez se compren- 
ita obra apostòlica, casi desco- 
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pocida para la generalidad de los lectores de El Inde- 
pendienie. 

Si nuestro trabajo ha tornado proporciones excesì vas^ 
esperamos que se nos disculpe en ateDción à la impor- 
taDcìa del asunto, y tambìén à la circunstancia de que 
son raras las veces que nos cabe la fortuna de ocupar^ 
con nuestros escritos, las columnas de un diario. 

Hecha està salvedad, tócanos ahora consìgnar en 
pocas lineas la muerte del hermano Eugenio. 

Han trascurrido cerca de dos afios desde que se 
inicìó la misión. 

Debili tado por las fatigas y por los trabajos que su 
caridad le habia hecho etnprender, yace el mìsionero 
tendido sobre una piel, dentro de una mìserable caballa 
de paja y barro. Sus ojos se levantan al cielo y sus 
mejillas estàn enrojecidas por la fiebre. Girne y ora» 

— Padre, dice à uno de sus compafieros, (icuàntoB 
indfgenas quedan todavfa por convertirse? 

— Siete, hermano, le contesta el padre. 

El moribuudo suspira y continua su plegaria, los 
ojos y el corazón levantados al cielo. 

Àlgunos dfas después, el 19 de agosto, el enferma 
dirije al padre la misma pregunta. 

— (iGuàntos gentiles hay en la isla? 

— Ni uno sólo, amigo mio; todos han sido bautizados. 

— jAlabado sea Dios! Ahora puedo morir. 

Y corno si no esperara mas que està buena noticia 
para entregar su alma à Dios, el hermano Eugenio 
abandonaba la tierra y subla al cielo. 

Efectivamente, el 1.® de noviembre de 1868, el B. 
F. Roussel escribfa al padre Dumonteil en Paris: 
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«Regocijaos, reverendo padre: todos Duestros islefioa 
han recìbido el bauiismo. Vencido por las instaocias 
de vuestros queridos ìndigenas, hemos crefdo necesa- 
rio acceder à su mas vehemente desco. Desde el dia 
de Pascua, hemos bautìzado en las priDcipales fìestas, 
de cìento à ciento treìnta canacas. Estos cìertamente no 
Bon crìstianos perfectos, pero sin embargo, nos dan el 
dulce Consuelo de recurrir con empefio al sacramento 
de la penitencia. 

>En la actualidad, pues, el paganismo ha desapare* 
cido de està pequefia isla, aislada en medio de los 
mares del sur...» 

Los ùltimos siete indigenas de Pascua habian sido 
bautizados el dia de la Ascensión. 



* * 



Las privaciones que habian acarreado la muerte del 
hermano Eugenio^ las experimentaron los misioneros 
<)asì durante todo el tiempo de su residencia en Pascua. 
Solamente el espiritu apostòlico que los animaba^ pudo 
darles f uerzas para soportar tantas fatìgas. 

Asl fué comò, habióndose concluido los escasos vive- 
res que habian llevado de Valparalso, se vieron reduci- 
dos à sustentarse durante mas de dos meses con camotes 
podridos ùnicamente. 

Por fin, en octubre de 1869, creyeron conveniente 
los misioneros enviar à Chileal reverendo padre Gaspar 
<3on el objeto de procurarse algunòs viveres y vestidos 
para los indigenas. 



«.* 
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El misionero encontró en Chìleuna benèvola acogida. 
En Santiago las erogacìones de la carìdad no escasea- 
ron. Los periódicos, y especialmente El MercuriOy 
publicaron alganas noticias sobre la isla de Pascua^ 
excitando la generosidad del pueblo en favor de los' 
habitantes de esa remota comarca. 

Este ùltimo diario creyó que el gobierno debla hacer 
algo en el sentido de tomar posesìón de la isla de Pas- 
eua, por presentar mayores ventajas de cultivo que la 
de Juan Fernàndez, «no reconociendo, decfa, los habi- 
tantes de Pascua mas autoridad que la de los misione- 
ros y perteneeiendo éstos a Chilo por el trabajo, por 
sus casas de educaciÓD, por sus templos y por todos lo», 
servicios que han prestado al pais. De Chilo ha salida 
el germen civilizador que ha hecho de los habitantes 
de Pascua un pueblo de cristianos. Sólo se trata de 
reclamar ahora de un modo ostensible lo que uos- 
corresponde». 

El Gobierno envió entonoes la corbeta de guerra 
O'HigginSy en viaje de instrucción, a la isla de Pascua^ 
dando al sefior Gana las instrucciones necesarias para 
el examen cientifìco de dicha isla. 

El padre Gaspar regresó en poco tiempo llevanda 
consigo una vaca, un caballo, semillas, medìcinas y^ 
buena cantidad de ropa para el uso de los ìslefLos. 

La mayor parte de estos objetos eran el f ruto de la. 
caridad de los vecinos de Santiago y Valparalso. 

Los canacas festejaron su llegada de la mejor 
manera posible. El domingo siguiente concurrìeron & 
misa hombres y mujeres con los nuevos trajes, mas 
cómodos y decentes por cierto que las maatas fìlamen» 
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tosSB de mahute eoa que se hablan cubier 
eutonceE. 

La misión, corno hemos dìcbo, se hallaba 
mente eetabteeida. No habfa eo la isla un so) 
que no fuera criatiauo. Siempre dòciles à la \ 
misjoneros, vivfan todos ellos en una admirat 
Qia. La indÌBolubilidad del matrimoDÌo er 
pulosamente respetada. Las misiones contabar 
de cuatro aflos. 

Uu acontecìmiento, sin embargo, vino à e 
tierra toda la obra evangèlica, esterilìzando e 
pletamente Ioa sacrificios de los misioneros, é 
cìendo en la isla el mas espantoso desorden. 

En los prìmeroe tiempos de las mieìonef 
establecerse en la isla de Pascua, en calidad d 
un oficial francés de la guerra de Crimea, Mr. 
Bornier. 

Este indivìduo adquirió allf una gran exte 
terreno que se propuso cultivar. 

Durante algiìu tiempo prestò el mé8 decidi) 
à los padres mialoneros, manteniendo con elle 
les relaciones. Oreia, y lo decia con toda f ranqi: 
las misiones eran el lìnico medio de hacer felice 
llos pobres islefios, taa rudos y tan salvajes. 

En 1870, Bornier bizo unviajeà Tahiti, 
regresó & Pascua, poco tiempo después, habfa e 
de opinion A este respecto. No era ya el amij 
misioneros, sinoeladveraariomàsencarnizado 
sacerdoteg y, sobre todo, de la obra apostòlica 
b(an realizado. 

^À qué atribuir el origen de este cambio ta 



^ 
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tino? Los misioneros no pudieron, al principio, darse 
cuenta de él. 

Bornier, desde entonces, se propuso contrarrestar el 
inflajo de los padres sobre los indigenas en cuanto le 
f uè posible. Trató de destrair las misiones, sembrando 
por todas partes la alarma y la discordia. 

Ef ectivamente, se puso ó recorrer la isla y à desbacer 
los matrimonios, verificando otros nuevos, de propia 
autoridad. 

La perturbación que ocasionó de està manera fué 
profonda. 

Distribuyó armas y, sobre todo, armas de faego, 
entro los canacas para que peleasen unos con otros, 
reavivando de està manera odios y rencores ya extin- 
guidos a consecuencia de la predicacìón evangèlica. 

Viendo en conmoción toda la isla, los padres misio- 
neros trataron de evitar mayores males y escribieron 
à Bornier varias cartas, suplicàndole que hiciese cesar 
este estado de cosas. 

Las cartas fueron contestadas en términos bien 
agrios y las cosas siguieron de mal en peor. 

Bornier se habla propuesto destruir las misiones, 
tal vez con el fin de sacar de la isla los canacas necesa- 
rios para los trabajos de una fàbrica ìnglesa establecida 
en Tahiti comò en afios anteriores lo habian hecho 
los comerciantes peruanos para suministrar brazos & 
las faenas de las islas Chinchas. 

Para llevar à cabo està indigna especulacióU; Bornier 
necesitaba echar de la isla à los misioneros, pues no 
se le ocultaba que éstos proteglan à todo trance à los 
indigenas, oponiéndose àque seles arrancara violenta* 
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Boussel y el bermano Teodulo con destino à la diòcesi» 
de Tahiti. 

r 

Habiendo de està manera quedado abandonada 
completamente la misión» y eovuelta en las disen- 
siones civiles la isla, gran masa de canacas cristiano» 
emigrò, parte à Tahiti y parte a las islas de Gambier. 
Pascua quedò enteramente despoblada. A la fecha,. 
segùn los informes que tenemos, sólo deben existir 
alll, pobres y miserables, unos 50 ó 60 canacas, la 
mayor parte bautizados. 

Bornier también ha salido de alli, no sabemos para 
dónde. Que le sople buen viento. 

El excelente Rome, aquel jefe que al principio se 
manifestò apertamente hostil à los misioneros y que 
después se convirtiò y fué bautizado, permaneció fiel 
basta el fin à las nuevas doctrinas que habia abra- 
zado. Probablemente emigrò para librarse de las ase- 
chanzas de Bornier. 

Molte, el simpàtico joven salvado por el padre 
Gaspar, habia muerto antes, en el afio de 1868, en los 
brazos de los misioneros. La solici tud y el carifio de 
éstos no pudieron impedir que la muerte trouchara sa 
existencia, semejante a la de una delicada pianta. Lo 
llevò àia tumba, à los quince afios de edad, la tisis^ 
enfermedad endèmica en el pais. 

Respecto à la suerte del famoso Torometi, no tenemo» 
noticias positi vas. Parece probable que resida todavia- 
en Pascua, esperando otros misioneros à quiene» 
explotar. 

Et suelo de la isla se encuentrà boy completamente 
devastado. Las contìendas civiles, tanto mas encar- 
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pocos dfaa se acordó uaa suma para costear los gra- 
bados de esos monumentos que deben acompafiar à la 
memoria. La cieneia va à hablar, pues; esperemos udos 
ìqstantes mas, y sabremos lo que nos dice relativa- 
mente a estas curìosfsimas cuestiones. 

Entre tanto, dejemos qae el capitan Gana nos haga 
la descripción de estas estatuas, segón las obseryacio- 
nes y el examen personal que de ellas bizo en 1870. 

« Pero si el ballar gente à 800 leguas del continente 
americano y de las islas mas cercanas es motivo de 
sorpresa para el viajero, no lo es menos encontrar esas 
moles talladas figurando bustos de gigantes de 6 y 7 
metros de alto por 2 de ancho y uno de espesor. Estos 
mohais ó idolos, comò los Uamau los naturales, no se 
ballan en ninguna parte de la Polinesia. Es sólo la 
isla de Pascua la que ha sido el centro de la civili za- 
ción troglodita, cuyo origen vive oculto à través de la 
espesa cortina de los siglos. Ni una tradición, ni una 
reminiscencia aceptable, que alumbre este pasado im- 
portante, se puede recoger en el pais mismo. 

»Nadie sabe nada. La fàbula es fantàstica y sólo se 
dice que un dios tallo los idolos y una vez acabados 
los mandò andar, y todos se levantaron ^y f ueron à 
situarse en linea sobre los altares de grandes rocas 
canteadas, construidas expresamente para re^ibirlos, 
quedàndose los principales en la falda del cràter 
Otuiti, para formar la corte del dios escultor. 

»Los dolmenes de los druidas en las Gàlias, los idolos 
y templos del Sol en el Perù, las magnificas calzadas 
en el lago mejicano y las antigùedades de Egipto, origi- 
nan menos motivos de sorpresa que los pesados y 



— 138 — 

deberian las enormes eetataas que eoronan los cerros de 
Pascua. 

(^Qué razas fueron aquellas tan poderosas y tan civi- 
lizadas, auoque necesariamente compuestas de pocos 
individuos, à juzgar por la capacìdad de la ìsla que no 
puede contener mas de cuatro à cinco mil babitantea, 
que carrancaron de la cresta del volcàn esas inmensas 
piedras sin quebrarlasy las condujeron à la empinada 
falda donde boy se ballan en gran nomerò?» (iCómo 
es que abora no se enouentran en la isla ni sìquiera 
ios vestigios de los elementos indispensables con que 
^fueron trasportadas y arrastradas à leguas de dùtan- 
<iia, à travós de lomajes y quebradas del terreno»? 

Si <à la vista se conoce que no ban sido rodadas por 
el suelo, porque sus perfiles estàn intactos, ni nada 
demuestra que bayan sufrido golpes, ni la àspera 
frotación del terreno», ^cómo se operò el prodigio? 

Es preciso también no olvidar que todas las estatuas 
parecen becbas por la misma mano y trabajadas, la 
mayor parte^ precisamente las mas gigantescas, «de 
una piedra compacta y tenaz». 

Otra circunstancia digna de tomarse en cuenta es la 
de que en la isla no bay Serro, ni maderas^ ni Ics 
demàs articulos indispensables para el trabajo mecà- 
nico que babrla demandado la construcción, traslacióa 
y erección de los gigantescos monolitos. 

Abora, no seria menos aventurada la bipótesis de la 
extinción de esa supuesta razà, eminentemente civili- 
zada para que fuese capaz de bacer obras eminente- 
mente admirables, por defecto de la pequefiez de la 
isla ó por emigración al Perù. 
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La posicìÓD que ocupaD, en una eminencia cerca de 
Angaroa, es vertical y parecen prontaB a rodar bacia 
el mar; 

Mucbas veces los mìsioQeros, en sus peligrosa» 
jornadas por la isla, descansaron à la sombra proyec- 
tada por estas moles gìgantescas. 

Es probable que eilas fueson sacadas de un volcài> 
que exìste a las inmedìaciones y labradas alli, para ser 
trasladadas en seguida a) lugar que ocupan. 

Cerca del era ter se ve, todavfa, una de estas piedras- 
à medio labrar, exactamente igual a las otras en su 
forma y tamafio. 

Parece justo asignar a estas colosales piedras de 
molino el mìsmo origen y la mìsma fecha que a las 
estatuas. 

Una coincidencia digna de notarse es la de que- 
también en las faldas del Utuìti se encuentra una 
estatua inconclusa. Por ella se conoce que el procedi- 
miento empleado para labrarlas era el siguiente: se 
comenzaba por ejecutar el relieve horizoutal en la roca 
adherida al suelo, basta que los trabajos de cìnceU 
ejecutados en todo senti do al rededor de la estatua» 
haclan que està se desprendiese totalmente del lecbo 
de piedra, dejando en ella el bueco correspondiente. 

Parece que una misma fué la causa que sorprendi6 
à los operarios en medio de bus trabajos, quedando una 
y otra sin acabar. 

Pero (iquiénes fueron estos operarios? He aqui otra 
vez la fòrmidable cuestión golpeando a nuestraè 
puertas. 

En la imposibilidad de resolverla, baremos notar^ 
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eotran en su constraccióo pesan basta 500,000 kìlo- 
gramos. * 

(^Qué fuerzas han podido trasportar y dar la colo^ 
cacìÓQ que tienen en los muros a esas enormes masas? 

En el Estado de Ohio, en los Estados Unidos, la. 
misma clase de trabajos ciclópeos; en Karnak, logia- 
terra, en Tebas y en muchas otras partes del mando- 
esa especie de construccìones preocupa constantemente 
la ateneión de los bombres de cìencìa. 

Ahora, sì se atiende a la curiosa circunstancia de 
que en los monutnentos mejicanos se han encontrado* 
los mìsmos jerpglifìcos que en Egipto y à que tal vez- 
los de la isla de Pascua no sean diversos, se convendrà 
en que no seria aventurado sefialar el mismo orìgen y 
la misma època à las construcciones ciclópeas deseu- 
biertas en casi todo el mundo. 

La Bevista de Amhos Mundos (l.® de abril de 1858} 
llamaba la ateneión de los sabios al origen de las razas 
americanas y a su descendencia probable de los indio» 
del Asia primitiva, y bacia mención de la inmensa ser- 
piente de mil pies de extensión que^ grabada al relieve 
sobre una de las montafias que rodean la fuente dé( 
Ohio, va à confandir su cabeza con uno de los pico& 
del mismo monte. 

Nuevas investigaciones han hecho descubrir en las- 
cimas de algunas montafias de Estados Unidos mona- 
mentos ciclópeos que basta hace poco tiempo habiact 
pasado ignorados, creyendo los viajeros que ellos eran 
prominencias naturales de las mismas montafias. 

Por no extendernos demasiado^ dejaremos de enu- 
merar muchas otras construcciones gigantescas, objeto 



eie Ohto y )oa.teocatis mejìcanosP 

Sin aspirar à la palma de la modestia, decimos aia 
vacilar dequenonossentimoscoiifoerza para resofrer 
tan ìntrincado poblema. 

En el campo de las hipótesÌB, cabe (a primera, y 
mej'or aùD, & Duestro bumìlde juicio, la segunda de las 
dos hipóteais qae acabamos de enunciar. 

Para terminar la caestión relativa à las estatuaa de 

Paacua, transcrìbiremos una observacióa que eobre 

esos colosales monolitos nos bacia uno delos misioneroft 

que en aquella iela los habfa observado de cerca, 

uraute mucho tiempo. 

Este misiouero nosdeeia: cRevelan aquellas estatuas 
iD trabajo tan grande y la concurrencia de tanta ean- 
idad de fuerza mecànica, que la generación actnal de 
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fatìgados y sudorosos à consecuencia de està acumu*^ 
lación de ropa. 

El comandante del Topaee dio à un canaca su 
easaca galoneada en cambio de un traje de mahute 
para llevar a Europa. 

Un instante después, el sencillo islefio se pavoneaba 
entre los suyos llevando puesta comò ùnico vestido 
la easaca del almirante. 

ÀI dia siguiente^ la canaca su mujer entraba à oir 
misa à la capilla de la misìón con la misma easaca 
que habla quitado à su marido. No llevaba tampoco 
sobre si ninguna otra vestidura. 

El alma de los malos debla quedarse cauti va junto 
al sepulcro en que el cuerpo habfa sido colocado. AUi 
sufria constantemente et hambre y la sed... 

Los pacientes, para mitigar este suplicio, ponfan 
cerca del cada ver de sus deudos los vlveres que podlan. 

Pocos afios antes de la llegada de los misioneros» 
habfa arribado à la costa un buque de Tahiti. 

Ninguno de los tripulantes desembarcó, pero al 
hacerse à la vela se llevaron a un joven canaca de 
Pascua. 

Algón tiempo después volvió el mismo buque i à la 
distancia de unas cuantas millas de la costa, envió al 
islefio en una lancha. 

Al Uegar éste cerca de la playa, sus paisanos lo reci- 
bieron a pedradas, gritando: aJcuy aJcu (ànima), porque 
lo creian muerto bacia mucho tiempo. 

En vano el desgraciado exclamaba con voz supli- 
cante: aàu, ahu, meare: ho au, — no soy ànima, soy yo, 
— porque las piedras no cesaban. 
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19. MEINICKE (Carlos Eduardo).— Die Holztafeln von 
Rapanui. 

Véaee Zeitschrift der Ges. fur Erd, zu Berlin, 1871, 
pàgs. 548-551. 

20. MISSION (La) de l'ile de Pàques.— Extrait des 
Annales de la Congregatione des Sacrés-coeurs de 
Jesùg^et de Marie. 

4.0; 30 pàgs. 

Anales citados, tomo V, 1870; VI, 1880. 

El titulo de portada qae damos es de una reimpresión qae 
hizo por la imprenta La Franca en Santiago, el doctor don 
Aureliano Oyarzùn. 

21. MORALEDA Y MONTERÒ (José de).— Descrip- 
ción de los nuevos descubrimiéntos y reconocimien- 
tos hechos posteriormente ea este Ocèano Pacifico, 
f undada sobre las noticias adquiridas de los sujetos 



pDblicadaB en el Diario Q/tcioJ, ndm. 6,714, pdg. 3,931 y 
en Et FerrocarrU del mismo atlo. 

23, OLIVIER (Pacomio)l8la de Paseua— Carta del 
R. P. Paeomio Olivier (Valparalso) al Superior Gene- 
ral de la Orden sobre la misìón de la isla (1866). 
Amie» de la Propag. de la Fé, t. XXXIX, 1867, pége. 250- 



24. PALMER (Lintou).— A viaited to Eaater Islaad 
or RapsNui, in 1868. 

Journal of[Royal Oeogr. Soc., XL, paga. 167-181, una 
carta. 

25. PHILIPPI (Rodulfo Amando).- Geografia. La isla 
de Pascila y sus babitantes, por el doctor don Ro- 
dolfo A. Philippi, — Santiago de Chile Impronta Na- 
cioital, calle de la Moneda, nóm. 46. 1873. 

4.0; 70 pSgB. 

Anale» de la Univernidad t. XLIII, 1873. 
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26. PHILIPPI (Rodulfo Amando) Iconograffa. De la 
escritura jeroglffìca de los indigepas de la isla de 
Pascua. 

Analea éttla Universidad, tomo XL VII, 1875, pàg8. 670- 
''^ 683. Làminas. 

Zeitschrift der Gesellschaft fiir Erd, zu Berlin^ 1870, 
pàgs. 669-470, un grabado. Emerito en compafiia del Dr. 
Bastia n. 

27. PINART (Alfonso). — Exploralion de l'ile de 
Pàques. 

Bulletin de la Soc. Géogr., de Paris, 1872, 2.^ semestre» 
pàgs. 193-213. 

Después publicó este mismo trabajo. con el iftulo de: 
Voyage a Vile de Pàques, un poco mas desarrollado y con 
interesantes vistas en el Tour du Mondey 1878, tomo XXXVI> 
pàgs. 225-240. 

28. PRAT (Agustfn).— Isla de Pascua. 

Revista de MaHna, tomo XXXIV, nùm. 198, de diciembre 
31 de 1902, pàgs. 614-631. 

La Tarde, nóm. 1851 y 1854, corre&pondiente al 7 y 10 de 
enero de 1903. 

Recopilación ordenada de datos de los muchos que se han 
publìcado de la isla y otros de pura imagtnación. 

He tenido noticias que ha aparecido este trabajo en alga- 
nos diarios de Valparafso. 

29. RSLACION del viaje de instrucción de guardia- 
marìnas a la isla de Pascila, à bordo de la corbeta 

■ * ■ 

Ahtao. 

Diario Oficial 1892, niim. 4361; El Heraldo, 9 y 10 de 
diciembre del mismo afio. 
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bildungen in Autotypie uud Zinkographie Verlag 
voa R. Friediànder Sòhn in Berlin, 1899. 

Fol. 13 pàgs. 

Antes apareció en: Imer TidskHft^ de Stocolmo, 1883, baja 
el sigaiente titulo: Paskón Anteckningar asf Hjalmar Stolpe^ 
pàgs. 150-199, con un plano de la isla y 22 figuras inter- 
caladas. 

31. THOMSON (William J.) The Pito te Henna, or 
Easter Island. — By Paymaater William J. Thomson 
U. S. Navy The Discovery of Easter Island. 

Annual Beport of the Smithsonian InstituHofif 1889, pàgs. 
447>552. Plano y 48 ilustraciones de la isla. Lenguaje y voca- 
baiarlo. 

32. VELAIN (Charles). — ;Le8 roehes volcaniques de 
l'Ile de Pàques (Rapa Nai) por M. Ch. Velain Mai- 
tre de Conferences à la Sorbonne. — Meulan Impri- 
merle de la Societé Geologique de France. 1881. 

4.0; 13 pàgs. Figuras, planos, estatuas y una làmina de 
rocas volcànicas. 

Tirada por separado del Bulletin de la Societé Geologique de 
France, 3.» serie, t. VII, 1879, pàg. 415. 

33. VIAUD (Juliàn) L'ile de Pàques por Pierre Loti. 

Hàllase en: Beflets sur la aombre route, Paris, 1899, pàgs. 
251-334. 

Este trabajo tantas veces publicado, ahora muy aumen- 
tado y corregido, apareció por primera vez en el Correo de 
Ultramar, 1872, tomo XL, paga. 155, 179 y 187. 

£n Santiago f uè traducido por don Enrique Hurtado y Aria» 
y publicado en La Libertad Electoral, 1899. 

34. VICURA MACKENNA. (Benjamin).— El reparto 
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del Pacifico. — La posesióD de la Ìela de 
doQ Benjamin Vìcufia Mackenoa. 

BeviBta de Marma, t. 1, 1885,.pàge- 65-68. 

ConseJDB Bobre Ift qeceBldad de qne Ghile 
de està ìeU. 

II 

cartografìa 

L. Piano de la ìsla de San Carlos, desi 
don Phe. Gonzàlez Haedo, capitan à 
comandante dei navio de S. M. nomi 
Lorenzo y fragata .S'ansa Rosalia, a cuyi 
Balio dei puerto del Cailao de Lima 
de octubre de 1770 de Horden dei Excm 
Muiuiei de Amat y Junìeut, caballero ( 
San Juan. 

40x31 

Mìnlaterlo de guerra, Madrid. En una nota • 
dante: Bl àia Ib de noviembre del mismo af 
msflaaa se aviató dicha iala, y el 16 A las 8 de 
fondo en la enaenada que noiubró de G od z Ali 
msncuvo basta el dta 31, que se hizo à U vel 
que HUB habitadorea aeràa comò 300 à 1,000 ali 
dea y peqaefloe; el mimerò de ìae majeres ea 
que el de loa hombrea; eetoa aon de boen cuer 
da cuarterones; pelo IbcIo, boenoa ojob; muy 
doree. aaf hombrea conio mujeres', fàcìlea à 
caatellano; todoa andan deanadoa con sólo tap 
tan con dlstintas pìnturas que da el terreno; 
y andar veatidoa aerfan comò europeoa; tei 
negra con aignnaa retaa de dìatlntos coloree, 
para pintarae. 
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2. Plano de la Ensenada Gonzàlez en la iala de Saa 
Carlos (alias de Davìa) situada en los 27° 6' de lat. 
sur y en los 264° 36' de lonj. de Tenerife, segiiu el 
calcalo Dàutico vobservacioues hechaa à bordo del 
navfo de guerra el San Lorenzo, del mando del capi- 
tón de la fregata don Felipe Goozélez. 

40x32. 

Mlaleterlo de la Guerra, Madrid. 

3. Mapa que coatìene una carta de grados crec." con 
laa costaa del Peni y Chile deede la equinoccial 
haata los 46° con laa islas adyacentes à estaa costaa. 
La de Davis reconocida y ennsendada ùltìnaameote 
el aflo 1770 en la navegación que ejecutaron los 
Espaflol.' el aflo 1770 con el San Lorenzo y la 
Santa Rosalia y los de Quiróa reconocidas el aflo 
1772, con el Aguila por José Manuel Moraleda. 

MaDuecTito. Hoja. 

Véaae: Catàlogo Metòdico de la Biblioteca Nacional de Bue- 
nos Aires. — Tomo II, Histotia y GeogrKffa, pàg. 361. 

4. Carta de la iala de Paecua ó tierra de Davis, cuya 
latitud es de 27° 5'30" S. y la longitud de 109° 46' 
al 0, deSreeuwieh. 

Por D. Tornea Mauricio Lopez. Madrid 1797. 



5. itapa Nui ó isla de Pascua, levantado de orden 
del capitan de navio D. José Anacleto Goii', coman- 
dante de la corbeta chilena O'Higgim, por los tenien- 
tes 2.°" don Javier Molìnas, don Luis Uribe, G.'' M.» 
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En coìaliora9Ìóii.nmdon SimìiA Inrìqas 

Bibliograf (a Histórica y Geogràfica de Chile. San- 
tiago, 1902. Ohra premiada por la Universi' 
dad de Chile. 






II.— Cristóbal Colon en Chile. Santiago, 1902. 

EF PREPAIUCION 

IIL — ^El paso de Vurilochi. 

IV. — ^La subteiiieute Catìdelaria. " 

V. — Estudios. bibliogràficos de 1^ navelistas òliì< 
lenos. 

VI.— Cristóbal 'Colon , J9,^ed. ' ' 
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PRIMEROS VOLÙMENES DE QUE CONSTARÀ 
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t«a &H|rÉ& itiiàì Ust. 



I. — Isla de Pascua. 

II. — Isla de Juan Feruàndez. 

III. — Estudios geogràficos de don Francisco 

Gormaz. 
IV. — Memorias de C. Gay. 
V. — Domeyko, Araueanfa y sua habitantes. 
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